








A"e..ro: A la lu!. dt los potmos 1''' Iora",is dI' V"t''''t' Ilu.dobro

meros siguientes que contienen los cuatro textos restantes de la colaboración
de Iiuidobro en dicha publicación, y tampoco serán Incorporados en versIón
francesa en f1orizotl carré, a diferencia de los siguientes sielc poemas que
completan El Espejo de Agua,lI Esta omISión resulta JXlCo o nada comprensi.
ble a menos de aceptar que ambos textos no habían sido aún concebidos
cuando se consumaba la interrupción de la colaboración de HUldobro en
Nord-Sud, ni en el momento de la publicación de Hon:.on curré. 1

Por esta vía, e instalados en el terreno de las hipótesis plausibles. se nos
ocurre que buena parte de la clave de este IOlrÍngulis podña residir en aquel
par de breves textos. No es inverosímil contar con que los recurso~ expresi~os

del joven poeta chileno, en rápida maduración en un medio partlcularmenlc
estimulante, no habían alcanzado aún ese punto de suficiencia al que los Izana
su experiencia francesa. Baste observar de paso que tampoco es esta ajena a la

II Oc los doce poemas en francés publicados por Huidobro en la rcviSla Nord·Sud, nue.
ve fonnanin parte de Iforium curri, con modificaciones de importancia diversa. ClOco de CStOS
corresponden a te~los de El ESfU'Jo dt Agua, y, ya fuescn versiones castellanas originales o
traducciones ulteriores de estas al fr.lJ1eés, presentan a su ve, eamhios de variada índole

12 Es conocida la importancia que desde el eomien/o de su obra Reverdy supo acordar a
la elección de sus lílUlos. de los que se har.i nOlar que como pocos "soheitan la ImaginaciOn dc
manera impcnosa y fCC"unda", La fortuna de estos no escapó a sus primeros críticos 01 a sus
callUlTlldas en la avenlur.l poética de la vanguarcha. desde Ar.!.gon a Breton. Tal fue en cfet10 el
caso del intllulado "fascinante y evocador" de ÚI/ucomt' OI'G/t'. de 1916 Son te~llloonlO de
ello las lineas que ATlIgon escnbc en la reviSla SIC. a propósllO de ArdO/su du I,,m. de 1918
"nada más que con pronuociarlo. me dan deseos anles quc nada de elogiar ese titulo ¡¡tIC el
autor JU!llfica en dos frase! a maner.l de poema L..a\'ado de agua clara, 'i.Ua\e como un In!!C\!'
no, puro como ÚI/ucamt' ol',lfl!" Lector de Reverdy y de la Ore>e pubh<'OlCioo de: Ptem: Al·
bcn-8If01. lluldobro fuc sm duda sensible a los poemas del poela francés ;¡"i como a la a.:ogtda
de estos y a la cclebración por- ejemplo de este mismo título Para un IC(1or iIlheruoo, COIlOl.'C.

dor de aquellos títulos. no debiern n:sullar sorprendente que Huidobro, cullen en un pnnrr
momento, y de modo ",consciente, a la innIK."TICia POtUC1I de Rc>"Cfdy. algo mayor en cdalI que:
el chileno y Interior a éste en lra)"CCIona vanguardlS{a como en n:conoc'inuenLO de sus pafl;~ Lo
que no Impide _y antes bIen e\phca- que una >e/ tomada conciencia por si rru~mo o. peor
aún, por vfas a)Cnas. del influjO re>'cnilano, el ofuscamienlo en la J'lllTlóllCia pn'ptO de su pcr1<."

nalid3d. haya glrOOo a la (dc)ncgacioo eonturT'lóll, lIay parcntesco por lo mrnos Inqul.:tanle. en
efecto, cnm algunas imágenes. cierta eonfigUl'1k'"lón [é~iea y en general enm lal> t"UflC\IOOo:~

imagmanas que componen el ámbito dc denotacIones de los poemas que IlulJobro cntrrga a
Nord-SuJ y otros tantos le~los de Rcvcrdy de sus libros Úllucam.. OI'Oit'. de 1916, y us urJm
st"S du Il)", editado en 1918 pero parcialmente dado a conocer con antenondad en ,jl't"fSJ.S
revistas y leCIUr.lS Dc donde es posihle concebir quc alhcrtH1aS por OIros lectores eslas nusma,
analogras y cercanías. la supuesla T\-ocdición de El Io;Sf't'JO JI' Agua, haya lenldo lamblén por
molivaciÓn la refulación de una "inspiración" demaSiado flagr.lnte. El ahandono por Iluldobro
de su contrihueión malerial y literaria a NorJ-SuJ se cAphcaría en parte por eslas ratones
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gestación contemporánea de un texto culminante como es ECllatorial, por sí
solo presea suficiente en el blasón del nuevo imaginario poético. No es menos
concebible que una vez compuestos aquellos versos no escapó a un Huidobro
consciente de su buen logro poético la ocasión de prodigar con ellos, retros­
pectivamente. nueva valía a un libro del que hasta entonces s610 poseía, a
partir de los poemas publicados en la revista de Reverdy. un proyecto incierto
y un título sugerente. La indicación de este último como libro ya publicado,
insertada en la citada rubrica de 1917, apuntaba sólo a acreditar confusamente
la idea de una anterioridad más significativa para aquellos originales castella­
nos vertidos en traducción francesa en las páginas de Nortf-Slltf. Junto con
conferir oportuna razón de ser a una obra hasta ahora de entidad virtual, estos
dos poemas, que no por nada el poeta ubicará al comienzo mismo del libro,
vendrían ahora muy a punto para dar, a un año plazo, mayor y premonitoria
justificación al móvil de una primera mistificación táctica. Ambos objetivos
se cumplirían rápidamente con la publicación antefechada de 1918, cuya im­
pugnación ulterior debió llevar en consecuencia al poeta a confeccionar unos
pocos ejemplares "princcps", y que Huidobro tuvo de todos modos el buen
tino o el pudor de no enarbolar demasiado públicamente.

Junto con comprobar que el gusto por la adulteración mistificadora se
extiende a todos los siglos y culturas, han dicho ya los historiadores, hay que
reconocer la existencia de épocas falsarias, y las letras son a menudo su terre­
no privilegiado. La era de las vanguardias nace justamente del cuestiona­
miento de la realidad y de los fundamentos de la idea de 'verdad'. lo que con­
tribuyó seguramente a debilitar el rigor positivista en ese terreno. T7..ara pre­
tenderá haber encontrado el término 'dada' en la primera palabra de una pági­
na de su Pelil LDro/tsse; en el que había introducido al azar un cortapapeles.
Ese episodio fundador no es lal vez del todo falso, pero Philippe Soupault
mostrará que la palabra "dada" no figura, de todos modos, a la cabeza de la
columna de la letra 'd' en el famoso diccionario. Movidos por el prurito de la
erudición y el afán suyo de destilar algunas gotas de verdad histórica de la
escoria de documentos apócrifos, de cedularios lastrados por retoques e inter­
polaciones fraudulentos, o de infolios forjados de punta a rabo en maniobras
calculadamente dolosas o bcnignamente lúdicas, el historiador, lejos de recha­
7M con ademán exasperado dichas piezas hace de ellas un problcma específi­
co: el estudio de los móviles, de los medios utilizados y de la ocasión, le es a
menudo más revelador sobre la verdad de un hombre o de una sociedad que
muchos vestigios de autenticidad irreprochable. Como que dichas falsifica-
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ciones no son más que una forma de aproximación al pasado enlre olras, y ni

más ni menos que algunas de aquellas olras. 11

Si con cargo a un eventual trJ.spié candoroso de la buena fe y del <;entLdo
de la responsabilidad del autor, debemos aceptar la realidad de aquella super­
chería benigna, diremos al menos que el poela, forastero en un medio de
pronto vueho hOSlil, incurrió en un acto de autodefensa no menos que de pro­
tección de un patrimonio del que se senlía con o sin razón el detemor, contra
el poder de cuestionamiento que se arrogarían sobre aquel Olras culturas. Si
Huidobro ccdió al embustc en csta ocasión. como había hecho ya y hará mb
tarde y con más nagrancia en otras ocasiones. no es la denuncia ceñuda de la
falta a una verdad banal lo que revisle Interés. sino, sin ignorar ni Juslificar
dicha lrapacería, la búsqueda. a lravés de un lal procedimiento, de una \crdad
íntima, al mismo liempo frágil y de complejidad lenaz, como son la.!. realida­
des psicológicas. Nada impide conjelurar que algunos de los poema.!. de El
espejo de agua puedan haber sido escritos en castellano, en Europa o en Amé­
rica, poco importa. y muy probablemente hacia 1916-1917. aunque no publi­
cados entonces. Adquieren estos texlos un valor estratégico particular cuando
Huidobro emprende la aventura y acepta el desafío del idioma francés como
su caballo de batalla en la lid de la vanguardia. En ellos ensayará la traduc­
ción, convencido en su fuero interno de que esta operación no consiSle más
que en el trasiego de la substancia poética. valga aquí el juego de palabras, de

un 'continente' a OlTO.

Pans. vltrano dI! 1999.

13 Ver Anlhony Grafton, forgrrs ami CnllCS Crea/ml\ alld O"¡llirt/\ 1II Wurrm

Schu/orsJrifl, PrincclOn Univcrsily l'rcss. 1990
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¿Qué cronología permitiña organizar la inserción de Huidobro en los
medios artísticos de la vanguardia francesa? ¿Cuál es la naturaleza y grado de
sus contactos sucesivos reales con los poetas de entonces? ¿Qué recepción
efectiva tuvieron entre éstos, en este mismo plazo, sus esfuerzos de asimila­
ción a la formidable operación creadora del período? ¿Qué competencias
reales en materia de conocimiento y dominio de la lengua sostienen su manejo
del francés? ¿Y aquellas relativas al patrimonio complejo de la lengua litera­
ria francesa? ¿Qué comprensión llega a adquirir el poeta chileno de la verda­
dera significación cultural de la empresa vanguardista parisiense? ¿Hasta qué
punto su curiosidad intelectual penetra la realidad no sólo literaria y artística
de la Francia de entonces, y percibe las implicaciones de ésta con la coyuntura
global de un país y de un continente cuyo estado de guerra es la culminación
más dramática de una prolongada situación de crisis? ¿Con qué efectos con­
cretos para su obra poética? Desde mediados del decenio de 1960, a casi una
veintena de años de la muene del poeta, una scrie numerosa de monografías
especializadas ha venido aportando algunos clementos de respuesta parciales
ya veces contradictorios a estas mismas interrogantes. Sus poemas franceses,
sin embargo, y en particular AlIlomne réglllier y TolIt acoup son apenas men­
cionados por los cñticos, a fe precisamente de uno de los más señalados estu­
diosos de la obra huidobriana, quien hace valer de paso la dificultad quc di­
chos textos opondñan a todo esfuerzo de comentario algo más que mediante
expedientes derivativos.2

Tanto en Madrid como en París, el joven poeta chileno interviene en un
cierto número de entre las empresas de agitación estética en curso, colabora
activamente en algunas de sus publicaciones, una de las cuales llega incluso a
sustentar financieramente, o bien funda las suyas propias.) Al mismo tiempo
reivindica la paternidad de por lo menos una de las tendencias entonces en
plen<" auge. y que el chileno identifica con o sin razón al "creacionismo", de
cuya invención y bautismo original le asiste desde Chile la certeza inque­
brantable. Es así como en el curso del bienio de 1917-1918, casi paralela­
mente a la publicación en París y en Madrid. de Horizon carré, Hallali y la
plaquenc ilustrada por Delaunay. Tour Eiffel. Huidobro entrega en castellano

2 cr. Gcorge YÚdicc. Vic~nle J/..idobro y IQ mOlivaci6n dd I~nguajt:. Buenos Aires. Ga­
lema. t978.

] V. DeCosla, Ren~. "Ituidobro en sus re~islas". en Mario. A. Rojas y Roberto Ilol.~en

(ed.). P~dro úJSlra o la enull/:jón comparridn. México, Prem¡~ Editora de Libros. col: la red de
Jonás. 1988. 406 p~inas. pp. 148·162.
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la edición madrileña (o reedieión polémica, según se vea) de El Espejo de
Agua, cO,njuntamente a la publicación de otros dos poemarios originales:
Poemas Articos y EClIalOriaf. 4

Respecto de los días del poeta, el acopio de sus trabajos representado en
lo más substantivo por los poemas franceses, reunidos en la rápida sucesión
de las piezas ya citadas y, siete años más tarde, en los breves volúmenes de
AUlOtIllle régulier y Toul acoup, constituye sin lugar a dudas la porción emer­
gida de unos avatares personales decisivos. En los ténninos de su historia per­
sonal, valga repetirlo, pocas huellas incontrovertibles poseemos que nos per­
mitan seguir paso a paso ta instalación del poeta chileno en París, y que sean
tan patentes como la existencia de dichos libros. En confonnidad con algunas
de sus premisas estéticas confesas acerca de una poesía privada de "anécdo~

ta", es decir, franqueada de sujeciones y dependencias referenciales, el texto
de sus poemas en francés no resulta sino un documento módicamente explo­
table con fines de erudición biográfica. No lo son mucho más los testimonios
ajenos o los documentos extraliterarios disponibles que ayudarían, con el
aporte de su complemento, a interrogar más eficazmente su obra poética fran­
cesa. Difícilmente imparciales los primeros. escasos los otro~, no llegan a
colmar los vacíos de la discontinuidad en el tiempo ni ayudan a salvar el es­
collo de las incertidumbres que suscitan los manejos deliberados de reescritu­
ra autobiográfica esgrimidos por el poeta como argumento polémico en liti­
gios estético-literarios de los que este período fue particularmente rico.

Las coincidencias comprobables entre las ideas sostenidas por Huidobro
a su l1egada a Francia y la panoplia teórica abigarrada de los "ismos"
europeos no son antojadizas ni puramente fortuitas. Los tópicos de la
renovación creadora puestos a circular entonces correspondían a condensa­
ciones espirituales que se producen, por así decir, de modo espontáneo, al
interior de una atmósfera de época sobresaturada por las exhalaciones de la
experimentación iconoclasta, y que sc difundían ya desde antes de la guerra.
Se trata de conceptos y reali",.Uciones consideradas como la manera conve­
niente de puesta en entredicho de un mundo de valores en crisis, y estimadas
como la reacción cultural apropiada y urgente de adoptar frente a la desazón

4 HoriZOIl Carri. editado en París en 19\ 7: 1IIll/all y To"r Eiffel .•ambos publicados lam­
bién en Madrid en 1918. y ese mismo año tambi<!n en Madrid. POl'mas Amcos y Ecua/orcal En
cuanto a la fC{;ha y lugar de la edición de Ell'speJo de Ilgml. véase. supra. nues~ro punto de
vista personal en "Puntuali/..aciones sobre El ESfH'jQ lfe AguLJ y sus deSlellos moveduos. a la lUl

de los poemas en franeés de Vicenle Huidobro".
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que en casi todos los planos de la existencia colectiva aqueja desde fines de
siglo a todo el continente. "Un traspaso de la angustia de vivir a la violencia
en la pintura -escribe el historiador del arte Pierre Daix a propósito de la
emergencia de la plástica cubista-, y del rechazo de la sociedad a la rebelión
en el arte."5

Es probable que el alcance pleno de los datos de un tal estado de cosas
europeo escapara en un comienzo a su cabal penetración para el lugareño de
una realidad lejana recién desembarcado ahí, y que este hecho ligado a dispo­
siciones de carácter peculiares, dictaran a un Huidobro deslumbrado, la aspi­
ración de situarse a la cabeza de aquel movimiento. Dicha conducta tutora de
mentor y guía exclusivo no debía resultar en absoluto extemporánea en ese
contexto convulso, propicio además a las inflamaciones egotistas, y no difiere
en mucho del comportamiento, entre la gente de letras, de un Tzara, de un
Breton o incluso de Apollinaire.

La ambición del poeta chileno, sin embargo, asumida en los mismos
términos y estilo en que en aquella época intensa se comprende y se vive este
tipo de imperativos, suscitará la oposición pertinaz de numerosos reclamantes
de la precedencia en el hallazgo de la novedad vanguardista, no sólo en París,
capital por excelencia de dichas agitaciones, sino también en Madrid. Ambas
metrópolis que todo separaba en muchos aspectos de la vida cultural y políti­
ca, ofrecerán, pues, su terreno a los dos frentes en los que Vicente Huidobro
cuenta dar la brega por la defensa e ilustración del creacionismo. En los siete
u ocho años del período señalado, Huidobro emplea su inventiva y energías en
la tentativa de conquista del 'frente francés', capital europea de las inquietu­
des revolucionarias en arte y literatura de por entonces, victoria de la que da
por descontado obtener la notoriedad y autoridad suficientes para infundir un
nuevo rumbo a la creación poética de España y América.

Huidobro vuelve a Chile en 1919, premunido de la crónica de sus pri­
meras hazañas literarias y del fruto en papel impreso de las mismas, que se
agrega al acopio de sus escritos juveniles chilenos, de circulación confiden­
cial. Este viaje motivado por razones familiares, se salda por una acogida mi­
tigada de parte del medio literario local, agitado también por aires antagónicos
de renovación. Han llegado también a Chile los ecos de la sospecha de fraude
a propósito de una edición antefechada y, en general, en un país en el que
pespunta ya la mentalidad de turbulencia juvenil que animará más tarde la

S Pierre Daix, "Avant propos", en Journal du Cubisme, Édilions d' Art Albert Skira,
Geneve, 1982.
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agitación social estudiantil de los años vcinte, el poeta <;c estrclla, fucra del
círculo de sus amigos cercanos, a la hostilidad socarrona o a la indifercncia
simple. Ni cl anticonformismo estético del poeta, ni la ruptura crecicnte con
su mcdio familiar a que algunos de su~ dcsvaríos no s610 litcrarios lo condu~

cen, parccen valerle las indulgencias dc un país también cn ruptura con sus
atavismos sociales y en el quc ya "cl odio a la oligarquía se incubaba cn el
seno de las clases medias relativamente ilustradas.'>6 Por otra pane, el desa­
rrollo de la "cucstión social" en el Chile dc este primer cuano de siglo, no se
sacudía aún del todo dc una forma dc patriotismo beligerante hcrcdado dc la
Gucrra del Pacífico. Mantenido y rcavivado de ticmpo en tiempo por litigiOS
fronterizos, y, al interior, por la afluencia continua de emigrantcs dc
comienzos del siglo XX, cstc rcflejo condicionó a menudo, en medio de
intereses ambiguos, la amalgama negativa en la percepción de lo extranjero.1

No serán más auspiciosos sus logros europeos, a pesar de una aClividad
efervcscente de colaboracioncs en periódicos, de conferencias, de fundación
de revistas, de nuevas publicaciones y dc estrechamiento de sus relaciones con
otras tantas celebridades artísticas españolas y francesas. Numerosas de entre
estas relaciones tomarán sus distancias con el poeta a raíz del episodio de su
falso secuestro por agentes británicos, con que el poeta intentará alizar una
alención pública más bien displicente hacia su panfleto Finis Britallllia, tenta­
tiva infausta de puesta en pie de un recurso derivativo hacia la política, com­
pensatorio de sus poco fructíferos designios de hegemonía literaria. Los tllti-

6 cr. Mario GÓngora. Ensayo hiSlórú;O sobre /ll noción dI' EsriUlo I'n Chill' I'n Jos siglos
XIX y XX. Ediciones La Ciudad. Sanliago. 1981. p. 39 y ss.

7 "Mal reclulada. mal acogida. lanto más decepcionanle cuanto que mucho sc esperaba
de ella -acota el historiador franets Marc Blanepain- 13 inmigración europea en Araueania
se difundió rápidamenle a todo Chile. reforlada por las olas migratorias de los primeros aflos
del siglo XX: turcos, asiáticos. canarios y dálmalas r... 1. A pesar de su dtbll cuantía. esos effil­
grantc.~ pro~ocaron el despenar de una conciencia nacionalista y .tenMoba 1 1 Objeto de
alabanzas de pane de un sector mayoritario de la intrligemsia nacional ames de 1870 -\tas.c
Vicuña Sanfuentes. Varas. Ptrcl Rosales para quienes 'la palabra extranjero. mmora! en sr.
dehc ser borrada del diccionario'-, el inmigranle europeO. despu~s de 1890. es rushgado como
parásilo o depredador, corruptor del genio chileno a ojos de muchos ideólogos r, ,1 Campeón
de la ..Raza chilena». de la ..Conquista de Chile por los chilenos». y de la supc~ondad del
mesli/.o reSpeClO de ...Ia hel europca», Nicolás Palacio no es más que el cabeCIlla de una
cohone de polemistas" como Benjamín Vicuna Subercascau.t. Joaquín Díaz Garc~s. Tancredo
Pinochet Le Brun. no ~enos que el historiador Francisco Encina. en n:aceión aIrada conLrJ el
POSilivismo dominame en las clases dirigentes de la ~poca. {Cr kan·PlcrTC H!anepaln. Les
Araueans elle Chili. Dils origines au X1Xe si~c1c. París. L'llarmallan. 1998).
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mas productos dc estos mismos cuentan hacia 1925 con otros dos títulos fran­
ceses mencionados y aún un amago de puesta en circulación del conjunto de
sus Mallifiestos, antes de decidir su relamo a Chile ese mismo año, animado,
pese a lodo, de grandes proyectos de escritura en prosa y poesía.

En el apego indeleble de Huidobro a París, adonde volverá a residir to­
davía en dos ocasiones pocos años más larde, habría que ver muy otra cosa
que el capricho de un joven adinerado presa de fascinación por los atractivos
de la Ciudad luz, con su reputación de lugar de frivolidad y de placeres, y
seducido por el prestigio de tolerancia que pennitía a éstos de subsistir. La
experiencia parisina resultará ser, con lodo, para Huidobro el dispositivo re­
velador de sus facultades creadoras cabales y de su vía original. Revelación
que actuará sobre su espíritu de manera avasalladora, y que "la provincia cul­
tural" de su país natal no hubiera podido operar en él, por lo menos en ese
grado y con esa intensidad. Anima, en efecto, al poeta la intuición férrea de
que es a partir de esta ciudad emblemática que tomará cuerpo una gran con­
moción transfonnadora de la sensibilidad estética contemporánea, y cualquie­
ra sea el nivel de su propia inserción en ella, o el valor de su aporte personal,
dicha vislumbre, clave para comprender su propia acción, no se verá desmen­
tida por la posteridad.

Sus poemarios escritos en francés, sin embargo, no tendrán mayor im­
pacto en la memoria cultural francesa. y del paso del poeta por tierras euro­
peas no quedarán, por lo menos en Francia, huellas significativas.8 En su mo­
mento, tampoco merecerán en Chile un interés durable. El obstáculo com­
prensible de la lengua explicaría en parte la apatía chilena, de no lener en
cuenta la aparición en plazo breve de una serie de textos castellanos nuevos
que, como Altazor y Temblor de cielo, vendrán a dar realce también nuevo a
la imagen del poeta. Son estos escritos los que concentrarán en adelante la
atención, a partir de 1931, sobre unas obras en las que son reconocidos de
temprano los logros maduros y patentes de una expresión altamente innovado­
ra, y que tendrán por efecto hacer posible de manera retrospectiva la relectura
fecunda de sus obras castellanas anteriores.

8 Respecto de algunos de estos problemas, v~asc, srlpro, nuestro trabajo "Sobre algunos
acercamientos y prcvenciones a la obra po:Xtica de Vicente Huidobro en lengua francesa",
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11

Como qu¡e~ ~ue sea. la fig~ra y obra de Vicente Huidobro son mseparables de
su establecImiento en Francia y, por cieno en Paris. Desde 1917 Yh~ta 1925.
tienen lugar sus primeros contactos, aquiescentes o contro\enidos, en un paí~

en plena Gran Guerra, con algunos de los principales protagonistas del mo... i­
miento de la vanguardia creadora de esos años, desde Dada y el Futurismo a las
experiencias cubistas y surrealistas. Es en este trnmo temporal que se enmarca
su aventura poética francesa.

La adopción súbita por Huidobro de una lengua extranjera en aquel mo­
mento de su vida y proyecto poétiCO resulta por supuesto pasablemente des­
concertante, y le valdrá muy temprano en Chile el epíteto de "poeta afrance­
sado", La sospecha de ··dandismo". actitud estimada además como dolencia
juvenil mimética. debió planear, por cieno, sobre esta producción y su Justi­
precio, reacción pronto traducida en ofuscación antes de con"'eni~e en mdife­
rencia complaciente por partc dcl menguado número de la opinión literaria
nacional.

En la mentalidad chilcna. gustosamentc socarrona. el "afrancesamlcnto"
tenía y tiene que ver con la afectación presuntuosa y con una ciena foona de
cursilcría o amaneramiento pedantc. y cn todos los casos ha sido objeto dc
sanción por el ridículo y el sarcasmo. Aquel mote de "afrancesado" que se
colgó durablc~nteal poeta chileno. no conllevaba. de este modo. las mlSrnas
connotaciones culturales y políticas. polémicas. es cieno. pero al fin de cuen­
tas presentables. que este mismo calificali\o poseyó en la España del XVIII,
La percepción de Huidobro en Chile fue. con todo. compleja en su misma
ambigüedad. Desde su primera vuelta a Chile, por motivos familiares. en
1919. se constituye. es cieno. un círculo o núcleo de seguidores y adherentes
al poeta "creacionista". pero no es menos efectivo que un buen número de sus
compatriotas contribuyó a hacer del epíteto "poeta francés nacido en Chile'''',
sumado a su condición social de mncia alcurnia, un gaje de descalificación

aviesa.

9 Esle mole se remonla, romo es cosa l\'cnguada. l la "bouladc" ron quc ronucnl.a, Al­
bcno ROjas JlInénCI su crónica en\'iada desde París al diario El MercurIO de Sannago (29 de
noviembre dc 1924). Bajo su pluma no lIay cnlOIlCCS cn esa OC'UTTCnCla smo un deJo de Ic\'c
ironfa malil.ada de admiración ju\'cnil hacia la cAccnlricidad Ydcsafor:mucnlo qumlénco dcl
personaje, "sin dcsmedro dc su poesía. \'1\'a. IrJnsparcnlc, única" (Cf "'fm. "BlbhogrJf{a con·
sullada", Oreslc !'lm. (recopilación y prólogu), Alh,rlO HOJlls Jlm'nt'~ U paSl'U/x1 por,/ "loo),
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Si tales intringulis pudieron distraer el interés hacia esta poesía idiomáti­
camente 'expatriada', no explican ellos la opeión especulativa en que han
incidido las lentativas más relevantes de interpretación, y que inlentan de­
mostrar para estos textos un significado global y recóndito, una significación
objetiva, en suma, más allá o más acá del hecho de haber sido escritos en len­
gua francesa por un hispanohablante. Cuando no sencillamente escamoteados
en los estudios huidobrianos. los poemas franceses han sido lo más a menudo
observados de soslayo, como antecedencia germinal de las obras en castellano
estimadas como mayores, y en función de dicha proyección ulterior real o
postulada. Bajo estas lecturas 'finalistas', por lo demás informativas y escla­
recedoras desde otros ángulos, no sucumbe menos en su peculiaridad el fres­
cor de una peripecia audaz. En el gesto voluntarioso de poner entre paréntesis
la lengua nativa, el poeta se acuerda a sí mismo aquella tregua mental que
procura al hombre de genio la exhalación emancipadora del extrañamiento.

Visto desde otro punto dc vista, el "afrancesamiento" de Vicente Huido­
bro es más bien, un desenlace nada paradójico de su propia inmersión en una
cicna tradición chilena si no latinoamericana, y no de aquellas estigmati7..adas
por el conformismo espiritual o la claudicación nacional. La relación del Chile
republicano con el país galo sigue a lo largo del siglo XIX un trazado sinuoso
y ambivalente. El acercamiento a Francia obedeció sin duda a los imperativos
diplomáticos del momento, heredados del con nieto separatista con España,
por un lado, y por olro lado, de manera más permanente, a la percepción le­
gendaria de la cuna de [a Razón i[uminista, del grogreso y las libertades, in­
cluidas aquellas ligadas al vuelo de los espíritus. I En ambos casos jugaron las
reservas y cálculos de una sociedad bisoña en su celo de autonomía y añosa en
sus renejos conservadores. El proceso independentista hizo dc Inglaterra el
interlocutor y el aliado político, y finalmente el socio mercantil privilegiado

10 Las relaciones diplomáticas franco-chilenas CQIlocieron con cierta frecuencia el sobrc­
SallO dc incidentes más o menos enojosos como el saqueo del Consulado francés cn SanlÍago.
en 1830, y las "protestas" de /..afores!, las pretensiones de una monarqura araucana de un Orflic
Anloine l. hacia 1860. las repercusiones antimilitaristas cn Chíle del "affairc" Dreyfus en 1890.
la sucesión de Fréfaul hacia fine~ de ~igln. CIC. A f""~~r de lo cual. \a imagen de Francia siguió
disfnllando en Chile, desde mediados del siglo XIX. de un prestigio indudable. cuando de ma­
nera natural los sectores culliYados del país estrechan esos Yfnculos. hacia 1860-1861. en mo­
mentos de la tenLal.iya espaftola de recuperar por la fuerLa sus fueros ooloniales. (Cf. Jcan-Picrrc
Blancpain. "La langue et la culture fram,aisc au Chili ayanl 1940". cn CultllTe franfaiu.
ADELF-AFAL. Paris, 1982. pp. 27-35). Ver también dcl mismo J.-P. Blanepain. Francia y los
francesf!S tn Chilt. Santiago, Hachcltc. 001. Ilisto-Hachcttc. 1987.
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de la joven república, antes de que ésta se descubriera una gerrnanofilia de
ocasión lo bastante oportuna para que volviera esta vez su mirada hacia una
Alemania vencedora de Francia en pos de su unidad nacional. Favoreció sin
duda esta opción el establecimiento previo de colonos alemanes en regiones
sureñas, en los mismos momentos en que Chile se veía solicitado en sus fron­
teras por la urgencia bélica.

El terreno de las artes testimonia en su medida de esta evolución. Hasta
19]4, la expresión plástica chilena responde a los imperativos del requeri­
miento oficial, urgido de plasmar en la tela o en el mármol la memoria visual
de los grandes episodios de la Independencia, la imagen de sus héroes y de
sus grandes hombres de Estado o de la ciencia. En esos terrenos, no menos
que en el de la arquitectura y la estatuaria oficiales, los Maestros franceses
como Mocchi, Monvoisin, Emest Courtois, ejercen en Chile un apostolado
indiscutido. En su conjunto, los pintores y escultores chilenos, con Pedro Lira,
Valenzuela Llanos, Mario Antonio Caro, Virginia Arias, Nicanor Plaza, Gui­
llermo Córdova, y aún otros, prolongan en Chile, no sin genio y en copia más
o menos feliz, la estética académica francesa en toda su grandilocuencia y
pompa, antes de viajar a París, pertrechados de tales merecimientos, con la
ilusión de reconocimientos descontados.

Una evolución en mucho análoga es de comprobar en el terreno de las
ideas políticas y sociales. La elite cultivada chilena, sin ser necesariamente
francófila en todas sus consecuencias, lee en francés cuando no se expresa
oralmente y por escrito en esta lengua:

"Un verdadero galicismo espiritual -apunta, en suma, Marc Blancpain- lleva
(al chileno cultivado) a aparecer tontamente afrancesado. (...) El difícil descon­
finamiento de Chile fue antes que nada intelectual. El chileno instruido del si­
glo XIX se hace un deber en expresarse en esta lengua y en escribirla con natu­
ralidad. Lejos de tratarse de un gesto de afectación, barniz diferenciador de la
masa o de simple lenguaje para el trato corriente entre gentes de buena compa­
ñía, la lengua francesa es a la vez en esta época un substituto de las culturas
clásicas y mediadora entre las elites del continente."

Es en francés que Benjamín Vicuña Mackenna, Vicente Pérez Rosales,
Alberto Mackenna Subercaseaux y Carlos Silva Vi]dósola escribirán obras de
divulgación de las realidades chilenas, sobre la defensa del ~erecho y de la
civilización, o testimonios personales sobre la coyuntura mundIal. .

En cuanto al otro Chile, aquel mayoritario, atrasado y silente dellatlfun­
dio, del conventillo urbano o de las minas, se trata de una realidad estagnante
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en donde todavía reinan valores y condiciones materiales, morales y espiri­
tuales de otro tiempo. El historiador Francisco Antonio Encina, en el célebre
balance de Nuestra inferioridad económica, de 1912, establece un estado de
cosas melancólico: mortalidad infantil de más de 31,5%. nacimientos fuera
del matrimonio superior al 70%, mientras el polemista Valdés Canje, en su
Sinceridad, Chile íntimo, estima en tres cuartos de la población la cifra del
analfabetismo, realidad que el estado de indigencia material de las pocas es­
cuelas disponibles y de la precariedad intelectual y profesional de los maes­
tros impide mejorar. Un país real, de este modo, inhabilitado en sus bases para
la vida de la cultura. Esta misma subsiste de hecho como el barniz que cons­
tituye un patriciado oligárquico. vuelto hacia el exterior, detentar y beneficia­
rio de unos bienes culturales desligados de la realidad del país. El arte y la
literatura, así como el saber en su conjunto, están hechos de empréstitos euro­
peos, y sus productores y usuarios nativos se disputan el favor y la formación
de las elites. Testimonios diversos dan cuenta de que durante los tres o cuatro
primeros lustros del siglo en las estadísticas de la Biblioteca Nacional el 80%
de los préstamos conciernen obras extranjeras, de las que un 43% son france­
sas, y, como comprueba en 1923 Aníbal Escobar, ese mismo año las librerías
de Santiago sólo venden las últimas novelas francesas "que la clientela devo­
ra". El mismo Encina cree ver en la lectura preferente del libro francés la ver­
dadera razón de la alienación intelectual y de la "inferioridad económica" del
chileno.

Los años veinte aportarán, como se sabe, importantes reformas sociales y
políticas bajo el impulso de un populismo de acentos nacionalistas promovido
por las llamadas clases medias. El nuevo discurso ideológico oficial domi­
nante no impedirá que durante los años de entre guerras el francés goce aún
del favor de las nuevas elites y que el país permanezca inundado de cultura
francesa. Connatural, en cierto modo, a la cultura literaria chilena desde cl
siglo XIX, el renejo francófilo adquiere desde fines de siglo, signos cam­
biantes. Identificado primero al academicismo burgués y a la idea vaporosa y
ondulante del "gusto francés", lo será luego a las tendencias innovadoras en
arte que la denominación misma de "vanguardia" señala con claridad, dado
que en esta especial acepción se trata justamente un galicismo impune.
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111

Los móviles del expalriamiento ---que no desarraigo- de Viccnte Huidobro cn
París no son, por OlrO lado, demasiado diferentes de los de toda una época
mental.

"Figura de la ciudad idcal -escnbe RIcardo Gull6n a prOPÓSIto de .:¡uclla de
Rubén Darío y el ModernISmo, y sus prop6sJlos valen también para la genera.
clón slgulente-, pálidos adolescentes y Jóvenes soñadores pensaban de~ los
rincones de Andalucía, las calles de Buenos AIres o las cumbres del altiplano
andmo, en la capllal de Francia, ccnllo del mundo, urbe diferente, úmca; Ciudad
hecha por y para la literatura, vista por los anistas de ambos mundos (todavía se
Ignoraba la existencia dellercero) como tierra prometIda y patria unlvc~ (...).
no ya símbolo sino milo (...). París era la ..lul." quc contrastaba con lo apagado
de sus ciudades: por eso, en prinCIpiO, les atrae y, literalmente. les dcslum.
bra."11

Hubo, pues, para este viaje las obvias 'razones respiratorias' aducibles
entonces, además de aquellas motivaciones inducidas por un clima de exalta­
ciones diversas que encuentran en la originalidad radical como afinnaci6n
individual urgente, el instrumento de la renovación estética.

Ya anles de la Gran Guerra, el movimiento de la "vanguardia" parisiense
se había constituido en un poderoso polo de atracción continental, especial­
mente para aquellos pintores y escritores originarios de Europa central y
oriental. Son estos creadores quienes. a continuación de un imponante grupo
de anistas originarios de Europa meridional, alimentan a fines del segundo
decenio del siglo el nujo continuo de una suene de migración artística hacia
Pañs, y entre los cuales se cuentan nombres tales como el de Tura, M Janco.
W. Paalcn, l. Voronca. y tantos otros. El eclipse reciente y súbIto de Viena
como capital del arte moderno hubo de despla7.Ar duraderamente. a conse­
cuencia del desastre bélico, el eje de la novedad y hasta de la re\olución es(c­
tica hacia la ''Ciudad Luz". La francofilia tácita de la intel1igemsia eslava.
rumana o danubiana. cala hondo en el tiempo his¡órico y su gennen latente,
conjuntamente con la familiaridad adquirida de antiguo con la lengua france­
sa, la inmediatez de la memoria polilica y I.:ullural. amén de la proximidad

11 er. Ricardo G1,l1l6n. El MOlll'ml.mw \'1.1"10 por los modernistas. Madrid, ediciones G1,l3­
darrama, 19~O,
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geográfica, no pudo en la época sino favorecer la fascinación estética de la
capital gala.

El caso de la generación de artistas lalinoamericanos igualmente sensi·
bies a aquel atractivo -en el que, con resabio hispánico, un Pedro Salinas
verá el "complejo de París", y un Juan Yarda, más mordaz, el "galicismo
mental" ~J2. obedece sin embargo a razones algo menos objetivas pcro sos­
tenidas con toda la pujanza de una mitología dc complejas ramificaciones
espirituales. Para los hombres dc letras del nuevo continente. de 10 que se tra­
taba, ya desde Darío y el modernismo. era dc reivindicar el dcrecho a abordar
todos los temas. incluyendo aquellos de los que una cierta tradición había he­
cho una prerrogativa europca. y en un lenguaje de renuencia manifiesta res­
peCIO de los cánones y restricciones académicas.

De los nombres recogidos por la historia cultural, además del chileno
Huidobro, otros dos poetas latinoamericanos, el pcruano César Moro. y el
ecuatoriano Alfredo Gangotena. ilustran bien este fenómeno contcmporáneo.
Aunque investidos de historias personales hctcrogéneas y determinados por
motivaciones distintas, uno y otro, con poca distancia en el tiempo, harán de
París el lugar geométrico de una revelación estética fundamental. La materia
primordial de su plasmación será la lengua francesa, y en ese terreno propicio
tomarán cuerpo ciertas tendencias profundas de la mentalidad del nuevo mun­
do. 1l Estas últimas se hallaban ya en el origen del entusiasmo temprano y vivo

12 La "imitación de modelos europeos", especialmente franceses. y la consecuente "eva­
sión de las realidades americanas", es el mayor reproche dirigido contra Ru~n Darlo y los
"modemistas". en la incomprensión del verdadero significado de una apenura cosmopolita cuya
1"37.60 de ser, lejos de translucir un simple snobismo de 10 extranjero, implicaba el rcronoci­
miento de un mundo modC1110 que se resistfa a cncontrar cabida en la retórica oficial propuesta
por Espai'ia, durante el siglo XIX, a sus excolonias. Lo que Darlo y su corriente rehuyen por
emonces es el estado de cosas anacrónico vigente en AmI'rica, en busca de aquella "actualidad
universal. la sola y única actualidad", según palabras de Octavio PaJ;.

JJ El "entusiasmo simbolista" en que cae la poesfa latinoamericana ---dice Luis Oyar­
Jún-, guarda una estrecha relación con unas tendencias y temas relativamente constallles y
permanentes en nucstros parscs como son la inclinación pantersta. el natul"ltlismo lrrico. el sen.
timiento de la soledad y su COnll"ltptJnlO de la apetcncia de comunión y de amor humano como
rorma que adopta la búsqueda de 10 absoluto; y agrega que "cn la pocsla simbolista (... ) por
medio de elaborados instromcntos lingüfsticos. se busca y se intenta expresar un cicno universo
oculto debajo o encima de la realidad cotidiana. diITciluniverso que no puede ser sino poética­
ITlCntc aprehendido. con un hermético lenguaje destinado a sugerir o a provocar una revolución
cn el espfritu humano (. .. ). ese impulso de transfiguraciÓn tOlal de la realidad que sicmpre ha
estado presente en un mundo como el nucstro. que a trav~s de sus cuatro siglos de cultUl"lt curo.
pea aún no ha hallado su propia VOl (y que los poetas latinoamericanos) se agitan por expresar
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suscitado en América por la ruptura simbolista. y más tarde por el brote lIber­
tario desencadenado por el futurismo y el dadaísmo hasta su radicalización en
la eclosión surrealisla. Entre ambos destcllos dcl imaginario cosmopolIta mo­
demo se sitúa justamente la expenencia al mismo tiempo común y disímil de
nuestros tres smgulares poetas.

o corresponde intentar aquí un paralelo riguroso entre estas figuras. con
sus respectivas maneras de encarar el problema poético en el examen de los
lextos mismos. Limitado a la comparación simple de ciertos rasgos biográfi­
cos. es ya de algún provecho en el aporte dc clememos de renexlón sobre el
grado análogo en que el entramado de unos deslmos personales y lo~ acondi­
cionamientos a un clima cultural ajeno pudieron determmar la situación per­
sonal de un joven poeta chileno al asumIr su propio cometido de escribir en
francés.

César Moro. hijo de un médico de provincia. consigue no sm esfucrLos
embarcarse desde Lima a Europa, y llega a París en 1925. en las mismas fe­
chas en que Huidobro.junlo con volver por segunda vez a Chile, pone fin a su
"pcríodo francés" en poesía. A fines de esta década, cuando Huidobro retoma
a Europa, el peruano opta al fin por la literatura luego de vacilar entre la plás­
tica y el ballet, adhiere en cuerpo y alma al surrealismo y adopta el francés
como linglla del ClIore para continuar vertiendo en ella prácticamente toda su
obra. incluso a su relomo a América en 1933. y hasta su muerte, en 1956, a
los 53 años. Por esas mismas fechas. como se sabe, se corrobora el extenua~

un nombre escondido que sea como la llan° dcstmada a abnr~ la uern Il'llsma la \Ida ce­
Iesual (porque) en el oontinenl.e tatinoamericano la tierra es toda~ía VIrgen yel homlwl: ~Ientr

quc ni ella ni él han dll:ho aún la pnm:r.l paJabn n:rdadera" l.) "Oc ahí que l~ IJ'IUIdn pro­
dueidos por los moVlnuentos lucrarlos nln>pl:'l» -romanticismo. pamaslarnsmo. sunbohsmo.
sum::a1ismo. C\C.•- hayan sido en general usados en la poesía 11l1~eana como S1~lcs

pretextos u oportunlCiadcs fonnales par1II uprcsar los mISmos trmas y llSJlIl'V'lOOCS eoosunlL'lo
del alma del Nuevo Mundo. la nece$ldad de una Ed3d de Oro. Ello que se :IC1'iICf\C aun en uno
de: los mamFiestos ereaciomsus de Vicenle Iluldobro: .El por:1.3 crea el mundo que debe e~lsur

al margen del mundo que exisle... El poc1a se preocupa de t'1¡m:sat sólo lo Inc~prn.;.able"" ··Es
C$O, eonunua L. Oyanun. lo que ellos pcNlguen. una 'iislón transformadora del hombre. un¡¡,
especie de milagro 100aI". (. ..) "El sumallsmo. con su Insistencia en la Idea de construir L1na
nucva vida sobre milos nuevos. detcmunó una conSiderable agll3Clón en la poesía lannoamcn
cana, más aun que por el prestigio intlercnLC II las modas que se inician. por la coinCidencIa qu~

existe enlre ese anhelo y las nl.'Ccsidades eSPlriluales del Continente re,·cladas por SIlS poelas
(Luis Oyanún. "Poesía y sociedad en ta América Illlina". en Ttmuu d~ la eultum c/uitrl<J. San·
tiago. Editorial Uni'iersilaria. 1967).
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miento o la desaparición de la mayoría de los "ismos" de la van-guardia, en
beneficio precisamenle del auge surrealista. 14

A diferencia de Huidobro que en pocos años se había forjado una
laboriosa -aunque también cf'ímcra- notoriedad, los comienzos poéticos de
Moro transcurrirán en Francia sin gran ceo. Lo mismo que la obra en francés
del chileno, la suya quedará en lo inmediato relativamente al margen de la
cultura literaria francesa, pese a los lazos mantenidos con algunas figuras de
mayor relieve entre los poetas de ese tiempo, como Éluard, Brcton yel mismo
Reverdy, a quien César Moro señala como "el más grande de los poetas
vivos", y de cuya obra presentará en Lima una antología hacia 1949.15

Once años menor que Vicente Huidobro y con sólo un año menos que
César Moro, Alfredo Gangotena es un retoño de la alta burguesía agraria qui­
teña, como Huidobro lo era de un patriciado chileno de antigua cepa. Gango­
tena viaja a París, también en familia. en 1920, cumplidos los dieciséis años,
con el fin de tenninar estudios al cabo de los cuaJes optará por la carrera de

14 El repudio rotundo del surrealismo. de pane de Iluidobro (impugnaci6n de la escritura
automática en beneficio de un eSlado de hjpcreonciencia O delirio poético luminoso, raz6n vilal
contra dcs\'ario caótico, etc.), cs cn buena panc la causa dc su rápido eclipse literario en Fran­
cia Conducta suya que en un momento en que se extinguen alredcdor de esa conieO\e todos los
otros "ismos", y que su propia poesfa se apana de los postulados ··crcacíonistas", tiene de qué
sorprender. tamo más cuanto que el incipicrlle brote surrealista chileno verá pronto en Huidobro
~i no un 11ll."000r por lo menos un prcrursor y una figura tutelar. Si las historias literarias dignas
de atenci6n que cubren este periodo acuerdan a lIuidobro el bendicio mlnilTlQ de las pocas
lineas reservadas a un epifen6mcno, es just3mCOle gracias a aquella incierta derivaci6n chilena
del fen6meno francés: el lugar dedicado ahf a César Moro es incomparab!cmente más destaca~

do. y por debajo del pe1'1Jano están todavfa los nombres de Enrique G6meT. Correa. Braulio
Arenas y Jorgc Cáceres. Esta observación concicme. en cspecial. a los diccionarios. enciclope­
dias o historias del sllJ'ITalismo de mayores mtrilOS. erure otros el D;clionna;re géniml drl
sllrrialwnl! I!t dI! su I!nl'lrOnS, de A. Biro y R. Passeron. Paris. 1982. y lA consll!/I01ion
surrialwt. de A. 'J Q. Virmau~. Lyon 1987. y L'uni"ers surrialiste. dc J. Picrrc. Pans, 198].
Es en tanto que representante de la ··aveOlura dadaísta" que lluidobro es incluido, con dos poe.
mas de la época de Nord·Sud ("Paysage" y "Orage"). en la antologla de Gcorges Hugnel.
L'avl!rl/urt Dada (/916-/922). Pans, Picrn: Seghe~. publicada con un prólogo de Tristan TT.ara
en 1957yrccditadaen 1971.

15 La poesfa francesa de Moro, en panicular la de sus primeros aflos. será en gran panc
e~traviada Tres de sus libros en esta lengua se publican en Ml"xico y Lima entre 194] y 1954.
A tílulo póstUITIQ. scrá publicado en París. en 1957, Amour J mono bajo iniciativa 'J cuidado de
su amigo Andre Coyné. el mismo ai'io en que aparece en Lima su único libro en castellano. La
tortuga tcues/re yo/ros IUlos. Dos de los seis números de la célebre revista de Areton l.e
SumiollSml! ou se...·.et! dI! /a ROO/mion, publicada cntre 19]0 y 193]. recogen contribuci~nes
de Moro.

268



f:nlrt uos y olvldoJ: sobrt las hutllaJ dt la alldweZtl poillea /r{JflctJa dt Vietnlt fluu/o#Jro

ingeniero de minas. A diferencia del chileno. el ecuatoriano llega de este mo­
do a poseer cabalmente la lengua francesa antes mismo de la certidumbre de
su vocación poética, y no seria aventurado pcnsar que ésta vino a causa de
aquélla. Como lengua de expresión literaria, la adopción del francés es para
él, en cierto modo, la prolongación natural de su existencia france:.a cotidiana
Será duranle su etapa de formación escolar, en todo caso. que descubrirá la
poesía mientras adquiere lodo el bagaje de los estudios literarios clásiCOS que
constituían uno de los pilares esenciales de la educación Impanida bajo la
Tercera República. Ya en esos primeros años se hará notar por su exltaordlna­
ria capacidad de asimilación de los recursos literarios de la tradición francesa.
Como Huidobro en 1917, Gangotena en 1923 firmará sus primeras publica­
ciones afrancesando por un tiempo su nombre de pila: Alfred." En uno y otro
caso, algunas revistas parisienses incluirán sus nombres en medIO de los meJO­
res autores de la época,11 pero no le será menester al Joven ecuatonano, como
lo fue para Huidobro, desplegar una cstratcgia campeadora para Ingresar en
los círculos dc los poetas dc vanguardia. De talante más bien retraído y menos
impetuoso quc aquél, Gangotena es más bien objeto de descubrimiento para
éstos. "Cuando se decidió a mostrarme sus versos en francés --<:uenla Julcs
Supervielle-. me quedé sorprendido por la personalidad profunda y la digni­
dad natural de aquel poeta de dieciocho años. La originalidad. la verdadera,
aquella que viene de las fuentes mismas del corazón. brotaba gravemente de
esos poemas sombríos y ardientes. a menudo difíciles. pero cuyas propl3S
tinieblas se renejan en esas aguas maravillosas y hablan de una elevación y de
bellezas palpitantes."I&

Hacia 1925. se liga de amistad en Paris con Henn Michaux. menos co­
nocido en el medio literario que él mismo. y el gran poeta belga no ocullará su
admiración por los escritos del joven latlnoamericano. "Alfredo Gangotena es

16 Alllom/It rigulltr 'J Toul d roup. ambos libros Ile\-an b. mención de <lUlOr ·VIll(:cnt
Iiuidobro·. que el p<)Clll chileno utiha por pnmera \'C~. en 1911. para firmar un poema publI­
cado en la rcviSla Nord-Swd. n" 2. y que segun;!. empIcando en sus SIguientes oolabonl:lones
En los otros líbros en francés mencionados. cl poeta retoma su nombn: origanal caslcllmo.
Vicentc.

11 En el cuo de Huidobro. 5C tnlIa. por supueslO. de los ammadores y colaboradores de
Nord.Swd 'J Dado. priocípalmcnle. Apolhn:un:. Revcrd'J. o..--rmt'e. Magan. Braquc. Tara. etc
En cuanlo a GangOlcna. son aquellos de la n:viSlll fn/tnfwnr. Valéry. SlIlnt Pol-Rou~.

Radiguet. Q.W. de L. Milos~. L.-P. Fa/"gue, Saml·John Perse. Proost. Los nombres de Hielan.
Max Jacob. Éluard. Soupault se encuenlran en el sumario de unas 'J otm. .

18 Citado por A. Coyné en "Poésie. fils d·Anane...... prefacio a Césa/" Moro. AmOllr"

mort 1'/ "u/res po~mes. Paris. La Diffélenec. eoll. Orphée. 1990. p. 11
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uno de los muy escasos poetas que yo haya encontrado --escribe Michaux en
1934--- que no se me haya aparecido como un ente de la mcdianía y de una
hechura a la medida de todo el mundo". Como Huidobro, Gangotena, de
vuelta a su país natal, mantendrá desde allí lazos estrechos con París, no sólo
en materias literarias sino también políticas, antes y después de un efímero
retomo a esta ciudad, forzosamente abreviado por la enfermedad que, en su
tierra natal. lo llevará precozmente a la muerte en 1944.19 Menos involucrado
que Huidobro y Moro en querellas de investidura ni zamarreado en el tráfago
de las contingencias políticas del momento, Gangotena comparte con ellos un
destino de transhumancias continentales, de tártagos sentimentales y de mal
correspondidos afectos espirituales hacia la gran patria literaria, antes de ex­
tinguirse bajo los embates de la enfermedad, y también como ellos, en medio
del camino de una vida vertiginosa e interiormente convulsa.

Una cuestión insoslayable, incluso en un paralelo rápido como éste, con­
siste en estimar el punto alcanzado en el manejo del francés y el grado de im­
pregnación conseguido por todos ellos con las tradiciones culturales de lengua
francesa. Las cercanías y diferencias, a este respecto, IOcan también a la natu­
raleza de sus respectivos proyectos poéticos tácitos o declarados, no menos
que al conceplO que los tres se hacen de la relación entre el lenguaje y la rea­
lidad, así como a las expectativas de alcanzar más intensamente en esta lengua
de adopción ciertos fines expresivos.

El creacionismo, según el poeta chileno lo entiende y lo predica, se re­
sume en la confección por el lenguaje de un universo poético novedoso y de­
liberado. al mismo tiempo paralelo y autónomo, libre de sujeciones al mundo
de la realidad inmediata, pero internamente coherente consigo mismo, en con­
fonnidad con un principio de necesidad también inédito en sus fundamentos
imaginarios, establecido por la facultad creadora del poeta. En qué grado su
poesía responda efectivamente a estos preceptos bien conocidos no impide el
hecho de que ni el programa así enunciado ni la textura discursiva de por lo
menos los poemas de esta etapa previa a aquella que se abre con AIIOlor, dc-

t 9 Los tres libros en franc~s de AlFredo Gangolena, editados en vida su~a, contienen sus
poemas eseritos dc~e 1923. aparecidos entonces en diversas revislas, ~ Fueron publicados
sucesivamente en Paris, Quito y Bruselas, elllre 1928 ~ 1932. Un cuarto pocmario publicado en
easlellano es traducción del original franets. Valga señalar que. a diferencia de Huidobro eu~as

publicaciones francesas fueron a cuellla de aulOr, y de Moro que no llegÓ a editar en Francia su
poesía francesa. el primero de esos volúmenes, Oroginie, fue propueslo por Michaull con el
sostén de Cocleau, y acogido por la NOll\'elle Rn'¡u ""anfClisf', entonces bajo la severa direc­
ciÓn de Jean Paulhan. mientras su autor se hallaba de vuelta en Ecuador.
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jan en claro una vol,untad de insurrección y atentado contra los fundamentos y
el orden del lenguaJc, ya sea en castcllano o cn francés. En contraste con ello
César Moro, sin haber claborado una doctrina personal explícita para SOSté~

dc sus J.>OCmas.. somc~e en estos al. idioma francés a la violencia expresiva de
una scnc de dislocacIones gramatIcales, lilnláctlcas y lexicaJes, baJo las cua~

les, sin embargo, respira toda la vitalidad recuperada del ritmo y del ..erso de
usanzas vanas de la lengua literaria fmncesa:

(...) Paillcter le Cle! nc fut
L'affalre pactlséc
Ueut ombragcs attelnts au c(J,'ur

Grancilssant de !cur séJour
En cage ambréc
Des vivacués qu'on melle en songe
ry sors

(" Encon: tÓl .., de AnlOur a m(>rf)

La traducción al castellano de estos textos de César Moro, encontraría dl­
ficultadcs scmejantcs, y a veces insalvables, a la dc algunos textos dcl Vallejo
de Tri/ce al francés. Lo que hay quc verter dc una lengua a otra cn estos casos
extremos no es ya, a tmvés dc un dispositivo de equivalencias lexicalcs y de
correspondcncias funcionales preexistcntes, los contenidos de unos manCJOS
discursivos más o menos cmbrollados cn ~u relación con lo real; dc lo que &e

trala más bicn cs dc un acontecimiento en sí, dc un suceso radIcal que tIene
por protagonistas al hccho social dcl idioma y a la humana enlidad de un lOdi­
viduo; al idioma, con toda su carga impersonal. sus constricciones y sus fue­
ros, y a una subjetividad que asiste al extenuamienlo de la palabra en la medi­
da misma en que vislumbra. en la polcncia gcnninativa de ésta. lo~ materiales
en bruto para decir su deseo y su angustia, su soledad y sus solidaridades, su
plenitud y su vacío. En un decir que no es sólo un el(presarse, Sino "el \entu­
roso infortunio de tener que ser", Es que el hecho poético surge aquí nO)3 de
unos efectos de nominación inesperada, ni de repentinos mandaJes de \OC3­
blos disociados y mutuamente ajenos en el mundo de la expcnencia, basados
en combinatorias más o menos arbitrarias -<omo sí sucede con el HUldobro
de A14/omne régl.lier y de Tollt aCOIlp- quc se resuel\'cn en centdleos \er­
bales sugerentes y quc el trasiego dc una lengua a la otr3, con la sahcdad del
equivalentc métrico exacto, no altera sobrcmanera. Lo que la poesía de Moro
cxplora a fondo y en sus límitcs, cs el terreno movedizo, la relación IncMablc
dc una lcngua con su virtualidad de producir sentido, de fundar lo humano en
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la palabra. El trabajo con el1cnguaje inherente a este tipo de operación poética
no es aquel por el cual el sujclo, intacto y exterior, se esfor7..aría cn dominar la
lengua imponiéndole, por ejemplo, un estilo. sino una tentativa radical que
nada deja intacto, a través de la cual el sujeto ya no se limita a observar la
lengua sino que explora el modo cómo la lengua trabaja en él y lo deshacc
dcsde el momento mismo en que él entra en ella. y en ella se pierde.

La opción vitalicia del peruano por la lengua francesa reside justamente
en la nccesidad, podría decirse poéticamentc operacional, o, para expresarlo
con palabras de Maltarmé, filosóficamentc remuneradora, dc aqucl cxtraña­
miento lingüístico, a través dcl cual busca anular las diferencias cntre la len­
gua nativa y la otra. sonsacando dcl rccóndito entrcsijo en que se fragua, uni­
versalmente, la materia escncial de que cstá hecha el habla humana. Su adhc­
sión al surrealismo cosmopolita. vuelta pronto intransigente, no parece, por lo
demás,justificarse de olro modo.

Distinguc a Gangotena de ambos poetas 'francófilos profesionales' la
ausencia de afán de conferir a su escritura ---o de desprender de cl1a- una
orientación estético-doctrinaria tallada a su mcdida. como Huidobro, ni de
tomar parte activa, como el mismo Moro, en querellas de escuela. Es de JaciO
que su poesía se inscribe cn una corricntc nucva que cala profundo en el
misticismo, al mismo ticmpo quc recusa la visión del mundo surrealista y la
actitud pública que conllevaba por entonces la adhcsión a su movimiento. El
joven poeta ecuatoriano recoge de todos modos las enscñanzas de la
emancipación foonal vanguardista que mejor acogen "cn su estado bruto de
violencia y dc agresividad los productos más sccrctos del espíritu,"W pero su
poesía, a diferencia de la de Huidobro, no rchuyc cl imperativo dc la
refcrencia. quc cn su caso organiza el corrclato de registros talcs como el de la
realidad corporal y camal, dc la prescncia-potcncia telúrica, o de la presencia­
ausencia dc Dios. Aunque cs posible vislumbrar ciertas analogías entre
Gangotena y Huidobro en el terreno de la imagen, es en el calado de la
inmersión particular cn el idioma francés, y en la pericia alcanzada en la
lengua literaria francesa, que sus diferencias se hacen más pertinentes.

Huidobro mantendrá con ésta la relación mimética de una suerte de tra­
vestimienlo más o menos feliz: sus poemas por el momento diccn cn francés
10 que ya saben decir en castellano. Ni el chilcno y ni el peruano son en rigor
bilingües, aunque cste último pondrá todo 10 suyo en devenirlo para una poc-

20 Cr. Claudc Couffon, "Alfredo Gangolcna dans la vic Iiltéraire fran~aisc", prefacio a
Alfredo Gango1cna. po;m~s franrais, Paris, La Díffércnce, coll. Orphtc. 1991.
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sía que en sí misma es un lenguaje altamenle personalizado. O'ogole . I. . 1 .. na. poTe
contrano, se Insta a con holgura famlhar en la posesión de los mee,. . . _ msmos y
resonanCias profundo~ del IdIOma. La naturalidad, en su empleo sin efracción
flagrante de la prosodia. de la versificación y, en especial, del ritmo de la .
sia r~cesa desde los clásicos escolares a los ajustes, espejeos y gUlños~­
lenmnantcs operados en ella por el slmbohsmo y la vanguardia, abona el te­
rreno para hacer genninar allí Imágenes, visiones. senl>aCiones y ntmos LOle­
riores de su mundo nativo:

Le sommcil se rasscmblc aUll grappcs de la vlgnc;

Quclquc pan mon ame chante une aubadc
Ó briscs, SI I'oiseau vous souhgnc.
Le jaur éclalc eamme une grcnadc.

Quand la va1vc des grcnouillcs
Fait bouillir les marais.
Sur le sol sise I'arcille,
l'cnlcnds sourdrc la pralric. ( ..)

Vcrs l'arbre neuri des ~loiles

Un chicn lantla sourec de sa voix_
Et vous. mon ange éqUIp<: de VOl les.
Rcmblai de ma nml gluanle, euuccl.·moi1

(.TCITlIIn \aguc.., 1924)

Comparado al de ambos poetas, el empleo literario que Huidobro hace de
esta lengua tal vel. no haya sido del todo Improcedente calificarlo, como en
ocasiones ha ocurrido, de "francés instrumental". a condición de expurgar (')te
calificativo de su carga aflictiva. ll Ni la audacia Ju\cnil ni el desplante congé­
nito atribuido a la clase social del poeta chilcno, como también ~ ha esento,
explican de por sí la audacia de tal cmpre~, Por cl contrario hay coherencia
razonable entre la idea inherente al concepto que Huidobro se hace del "crea­
cionismo" respecto de la relación cntre el fenómeno genera! del lenguaJc. el

21 Los gll7.l1pos de Imprenta de las ¡,:diclOOCS fl1lllCl.'sa!i de Vicemc lIulliobro no JQIl. por
SUpucSlO. p1'\JI:ba suficicntc de la 111lUlOCión de sus competencias hngursLica5, Ir lo 101I. a nw~­

tro juiCIO. CIertas incolTCCCioncs gramaucales 'J giros slnlácticos anómalos más o menos repeli­
dos. ciertas formulaciones lilemlcs en rmnt'és de const1'\lCciooc~ castcl1:mas, como "0 mtJm~

ch~nun" Ca mediO camino') por "a nu-eh""I"''', O "1~nJr~ J;os ponu" ('tcnder pucnlt's'I. por
''jre/u d;os fl(lnls"'. cle. Dificilmenie podrfan eSlas ¡jlllmas apan:cer como 'liccnclas crcaclOmSLaS'

deliberadas.
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modo de ser la poesía un arte del verbo, y la posibilidad de hacer brotar en
una u otra lengua el mismo fruto de dicho arte, o sea, el mismo objeto creado
por la libre imaginación del poeta en el desempeño de sus fueros de "pequeño
dios". Frente al producto poético obtenido, cuya existencia, siguiendo esta
misma idea, se impone al acto de palabra que lo encama, los idiomas particu­
lares resultan mutuamente permeables, transubstanciables y equivalentes en la
paridad de sus respectivos recursos. La traducción es sencillamente un acto de
reencarnación.

De manera implícita, en esta primera etapa de su obra el joven poeta
participa de la concepción tradicional de la lengua no ya como sistema sino,
siguiendo una creencia que se remonta probablemente a la Biblia, como 110­

menc1atlfra, idea según la cual la asignación de nombres a las cosas y de sen­
tido a las palabras se asimila a un acto de bautismo y a un trabajo de simple
repertorio o inventario,u Es esta noción, justamente, 10 que sustenta la ilusión
de la traducción de palabra a palabra, y la cTÍtica saussuriana del sentido ex­
plicará científicamente que al no poseer por obligación las palabras la misma
superficie conceptual en lenguas diferentes, dicha modalidad traductora no
podría en ningún caso funcionar de manera satisfactoria.2J

La aptitud y la facultad de creación adquieren en la doctrina de Huidobro
un valor absoluto, son los atributos que distinguen ab 01'0 al poeta del resto de
los mortales; por olra pane, las e",idades creadas en el poema, expresadas por
el lenguaje. estarían dotadas de realidad autónoma, puesto que. no engendra­
das en ni por la operación verbal. serían virtualmente transferibles a toda len­
gua. permaneciendo independientes en su substancia significativa de las pe-

22 Es ésta la antigua e ingenua concepción de la lengua·repertorio, evocada por A.
Martinet, la cual se funda en la idea simplisl.a, dice el célebre Jingiiista. "de que el mundo entero
se ordena. anteriormente a la visión que de él se hacen los hombres, en categoñas de objetos
petfeclamentc distintos. recibiendo necesariamente cada una de ellas una designación en cada
lengua. ~l ser el mundo considerado asf como un gran almaefn de objetos, materiales o espiri­
t~ales, bl~n separados. cada. lengua haria su inventario con un etiquetaje propio y una numera­
CIón ~artlc:ular: pero seña siempre posible pasar sin error de un inventario al otro. puesto que.
en ~mlCl'pl~ y grosso. modo, cada objeto no tendría sino una etiqueta, y que cada número no
deslgnana SinO un articulo en el mismo almacén entregado previamente todos los fabricantes de
inventarios," l"aducciÓl1 d~ la cita por W. R.l. (Ver André Martinet, É/érnen/5 d~ linguiSliqlle
8¡"hal~. l. l. A. Colin, Paris 1960).

23 Sobre estas cuestiones, ver Gcorges Mounin, U5 problime$ Ihéorique1 de la
Irodurtion. Gallimard, Paris. 1963.
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culiaridades ~el idio~~H Amén del testlmomo de algunos contemporáneos,
es d~ su propia conreslOn que sabemos que Vicente Huidobro estaba leJOS de
?omm~r la lengua ~rancesa y no es probable que en todo su paso por rrancia,
mtermltente y. en ngor. escaso. haya conseguido, como algún JUIcio presuro"­
samente favorecedor lo pretendIera, devemr "realmente un escritor bihn-

., .. 15gue .

IV

En un espacio más amplio que el reservado a esta mtroducción habria que mos­
trar que el periplo europeo de Vicente Huidobro, comprendida su experiencia de
escritura francesa, terminará por contrariar sus propias cenidumbre~ y postula­
ciones doctrinales en materia de novedad poética; y que su loma de razón In Sltll

del arte de vanguardia, se saldará en un contrapunto constante con sus aspIra­
ciones de originalidad adámica, y constantemente desfavorable a éstas mismas.
Lo que ha sido más o menos expresado ya por aquellos comcntanstas de su
obra que hacen valer el hiato temprano que se abre entre sus declaraciones de

24 "SI para los poetas crcacionistas lo que Impona es presentar un hecho nuno -escribe
Huidobro en su manifiesto "El crcacionismo"-, la poesía crcacionisla se han: U1JdUClble y
uni,'ersal, pues los hochos nue\'os permanoccn idénlicos en todas las lenguas Es difktl Yh:wa
imposlb1l:' traducir una poesía en la que domina la Importancia de 0lf0S elementO!. '\0 podéIS
ltllducir la música de las palab11lS, los nunos de los \'CfSO!i que \'arian de una lengua a oua; pero
cuando la importancia del poema reside ante todo en el ob~o ¡:n:ado, IQüéI 1M) plero.: en la
traducción nada de 1Il valor esencial"' (Ver VIcente Iluidubro. Obnu C'Otfl{'ltllll.t 1. l:.mprcsa

EditOl1ll Zlg.Zag. Santiago. Otile. 1964. pp 676·677).
25 Esta aseveración de H Montes en el prologo a las Obnu rompIt/lU de V llu1dohro

(1976), merece ser malizada por las palabras que el poeta nusmo regIstra en SlIlC\to"8 ma·
ciomsmo", de los M(JIl'ft~sfOS. en 1915 "A fines de 1916 caia en París. en el ant!lenlC de la
revista SIC. Yo apenas conocia la lengua, pero muy pronto me di ¡;ucnta de qlll: se traLaba de un
ambiente muy fuluriSla. (oo.) Yo buscaba por lodas partes esta poesía crnd1. sin rclal:lOJl con el
mundo cuerno. y. cuando a \'cccs erei hallarla, ('I'OOto me daba cuenta de que era sólo nu falta
de conocimiento de la lengua quc me hada ~er'a a1li donde faltaba o sólo se hall. en peQuc,
ños fragmentos. como en mis libros más ~icJos de 1913 Y 1915" (el Obnu Comp/tlal de ~'I'

ctnlllll",dobro, l. 1, Santiago. 1964. p. 679)
Es al cabo de un ~iaje en famIlia emprendIdo meses antes hacia Madnd. desde Buenos

Aires, que el poeta alcan/.a la Ciudad lul.. en doodc sus dlociocho años de a,oclnJamlcnlO, leJos
de desplegarse en la continuidad de un amugo permanente. COIlOC'Crán rn:.::uenles IntelT\lpclOncs
por desplll1.amienlos di~ersos en Europa, relomos a ChIle de dU11lCión prolongada o epl$Ódlea.
además de un periplo en los Estados Unidos Viajes tudos moLi~ados por la \ehenlCnCla de su
inquietud JiterMia o fOrlados por la trnculencm no~c1cscll de sus YlelSlludes scnllmcnlales
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principio "crcacionis!as" y el sentido estético que, de modo patente y creciente,
se plasma en sus escritos poéticos.

Faltaría aún agregar, a nuestro juicio, que en un tal abandono tácito por
parte de Huidobro, es toda una visión de la relación entre el lenguaje y el he­
cho poético que en él se desploma, y aunque una nueva toma de conciencia
suya de este problema venga ahora a operar quizá de manera solamente intui­
tiva, es en este punto crítico adonde habría que situar el giro radical de su poe­
sía. No es entonces con el castellano que Huidobro lOmará distancias en este
mismo período; su inmersión, o sus braceos. en la superficie poéticamente
agitada de la lengua francesa lo llevarán a una lOma de distancia mucho más
significativa: aquella -fundamental para la expresión poética modema- de
la perspectiva fecunda en que la relación entre la realidad humana y el len­
guaje no se juega ya en términos de comunicación. de representación o de
expresión, sino en el "sin fin de las operaciones posibles en un campo dado de
la lengua". Es más bien este sentido, o sea, el de una reconversión melapoéti­
ca de su escritura, y no, como se ha pretendido. en no se sabe mucho qué so­
lución poético-filosófica al problema de la "trascendencia vacua", que habría
que comprender la conexión, si se quiere. dialéctica, por llamarla de algún
modo, entre los dos poemarios de 1925, los últimos en francés escritos por del
poeta. y sus obras mayores, ambas de 1931, Temblor de cielo y Al/azor.lb

Es de este modo en el ejercicio mismo de la escritura poética en una len­
gua de adopción, cuyos frutos, por lo demás, no poseen sólo el mérito de
existir. que el poeta caerá en la cuenta -fundamental. por lo demás para la
reflexión contemporánea sobre el hecho poético-- de la articulación inquieta,
semoviente, entre significante y significado, del carácter específico de la co­
municación poética, irreductible a la pura función instrumental de la palabra.
Por esta misma vía, se hará luz en el genio del poeta la inconmensurable, labe­
ríntica y huidiza implicación del lenguaje en nuestra propia relación con la
realidad extraverbal y al hecho de existir el hombre en y desde su ámbito y
dimensión. Es también muy probable que la frecuentación de los debates en
tomo al "cubismo" literario, que justamente se resume en subrayar en poesía
la materialidad de las palabras, su emancipación "objetual", y que Huidobro
intentó. a través de alguna coincidencia teórica de principio, hacerlo remon­
tarse vicariamente a su "creacionismo", haya favorecido aquella ulterior evo-

26 Ver Gcorge Yúdice, op. cit. supra. Por olra parte. esle mismo punto de ~ista de una
nueva visión de la relación lenguaje-poesía, pcnnitiria. de paso, abandonar la idea de la
dataci6n del proyccto cabal de Al/azor antes de 1925-1929.
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lución. No habrá de hecho claudicación por defeclo sino nuevo despegue,
valga dccirlo, epistemológico, en la clausura de la veta francesa y en el retor­
no exclusivo a la lengua materna. El Último título de esta poesía expatriada,
TOl/l aCOl/p -De re~nt~-, foT7.ando un poco los fueros de la agude7.a alusi­
va, rcsultaria ser así el correlato metapoético del significado profundo de ese
mismo libro: un súbilo destello. El chispazo de una Inteligencia otra y más
densa para el anhelo de libertad creadora y de afinnación de la verdad subJeti­
va que aquel buscado en la andanza "creacionista",

v

Publicados simultáneamente en 1925, Alllomne régllfjer y TOl/l iI COl/p, consig­
nan en el pórtico las indicaciones de sus fechas respectivas de escritura cn 1918­
1922 Y 1922-1923. De la antelación del primero, en todo caso, testimonia la
publicación previa en revistas de una media docena de los diecinueve poemas
que lo componen,21 Corresponden a esta breve distancia en el tiempo, algunas
singularidades extemus que lienen que ver con la manera como los poemas del
segundo libro, se desprenden ya casi del todo de los rasgos más notorios de la
etapa "cubisla"ll que dominaban los tres títulos franceseS anteriores y que se
dejan ver aún en el primero.

27 Estas publicaciones previas y tambu!n ulleriores a 1922, con o sm ,anllC1oncs res·
pc<:to de la vtnión del libro, C{JOCicmcn los le},lOS sIguIentes: ''Clobe IJUl.lU", en "lA 1klliJjl/~

1"'¿'(JIre", Pans, vol 2, N° \0, dlcicmbr\: de 1920, pp 9·\0; "Femme:", en lA h!' /kJ Imrt'J,
Pans, N° 1, Julio de 1920, p. 8]; "AUlomnc rtguher", "Femme", "Globe-LroUC(', "Ombres
ehinotSC3i" y '"Océan ou dancing" en su antología Sauom Chou'~J, ~iliOflS la Oble, Palis,
1921. SI" paginación; "AulOmnc: réguhcr", fragmcrllo, en ACflOfl. Pal'u, ,ol 2, '" 7, mayo de
1921, pp. 24-25, "Ya vas htiChou", Cfl Gaf!rnlt, Pans. ~oI, 3, W 2, J80Sto de 1922, pp 14-15,
ron van:lfllCS Se mcluyc, adcmis, el rrtl'3to de lIuldobro por Pir;asso; "Film", en Crtol'OIff,

Pans, N° ], febrero de 1924, p. 5; "Ya vas halchou", en IItl ()I"f~r..lch¡, Anttn:s,... 21, abnl
de 1924, P 158, baJO cltíluto de "POCmc:"; -Aulomnc rtguhcr-, Cfl Clandud, Sanuago, Oulc,
vol. V, N° 122, Jumo de 1924, p. 8, "Film", en lA Na"'Ot/, Santiago. Chile, 9 de Julio de 1924,
p. S, "la rnatelOlle", cn Manomi¡rt, Lyon, N 6, agOSIO de 1924. p. S; "La ma~elOIte" y
"potmc:", en Unll'trJf¡ana, Paris, "01 1, No> 2, oo~'lembre de 1924 (sin pagmaaÓllI El pnmero
aparece romo "La malelole" lsicl: "Rclalmlé du prinlcmps", e" PanJ jOllTlVJ1, Paris, 12 de
diciembre de 1924; "Élé cn SOlfIl!tnc", en Antl, Sanliago, Chile, vol 1, N' 1, Jumo de 1925, p

3.
28 El rótulo de "cubista" apheado a elena pocs(a moderna no tiene quc "CT, por cieno,

con una supuesla aplicación de los proccdllmenlOS PIctÓriCOS de Fragmenlación, tdea rcch:v.ada
desde el comienJO por Pierre Revertly e" sus lrabajos tcóricos, Sino con el hct:ho de que ambas
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Entre un volumen y el otro, las diferencias de e;(tensi6n y de materiales
léxicos son nimias, de lo que no es obligatorio deducir que entre ambos e;(ista
continuidad de crecimiento de un solo y mismo desarrollo inicial. Al/tol/lIle

réglllier es a todas luces un compendio de textos independientes a pesar de
analogías y similaridades que hablan más del sello individual irreductible de
todo autor en la producción de sus imágenes que de una f6rmula poética co­
mún, programadamente unificadora, En Toul ti COl/p, por el contrario, junto
con el abandono de los efectos gráficos y tipográficos, del descalce espacial
de los márgenes de estrofas y versos, así como de las irregularidades en la
e;(tensión de éstos mismos, el poeta ha apuntado a armonizar el conjunto y a
homologar sus recursos e;(presivos. Los títulos han sido reemplazados por
cifras que numeran la sucesi6n de treinta y dos poemas, ofreciendo por lo
menos el arbitrio de un movimiento confonnador del todo, y con elto la suge­
rencia en la lectura de una cierta penneabilidad en el tránsito de te;(to a te;(to,
aunque sin urdimbre ni desenlace 'narrativos' necesarios.

Sin embargo, algunos tópicos se inervan en la trama de los poemas y
bajo la forma de unos pocos nódulos semánticos son susceptibles de otorgar a
ambos libros cierta unidad relativa: entre ellos, aquel de los ciclos naturales
(día, noche, las estaciones del año y sus atributos y fenómenos), la geografía y

sus parajes, un cierto bestiario literariamente estereotípico, una cosmología de
tapete de cartomántica. etc. Pero es en especial el t6pico del amor el que en­
trecruza el conjunto de los textos. Un amor panteísta y de coordenadas em­
blemáticas, a través de marcas tales como la celebración en fraccio-namiento
heráldico del cuerpo femenino; a través también de ciertas formas de elocu­
ción (el "tú" invocador o evocador) propias de este tipo de lírica; o bien, a
través de la alusión a sentimientos y sensaciones afines (ternura, emoción,
melancolía, caricias, etc.). Un amor proteiformc que engloba en su empuje
incontinente lo humano y lo divino, y se resume en un "le ¡'aime" multívoco:

1"aimc plus que lout les villcs cosmogoniqucs (...)
J'aimc les rues ruissclantes dans la brumc I nalivc (...)
J'aime ce signal amical (...)
J'aime ton chapcau dans la prairie ( )
1"aime la patience cll'hirondclle ( )
J'aime voyagcr eomme le batcau de l'a:il
1"aimc regarder

c~prcsi~es coinciden en la supremacía de la creación respeclo de la descripciÓn o de la imita.
Clón. leJOS de loda confusión entre un cuadro y un lexto.
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Cclte cau mélancolique comme les yeuJl, de
Dicu (...),

que, gracias a la equivocidad misma del vcrbo "aimcr" en francés, que igual
designa el amor por alguien que el simple querer algo, es en verdad un
"J'aime" abisal y omnímodo, profano y sagrado:

Au fondjc t'aimc (...)
Jc l'aimc dcbout sur la fumée des prihes
Jc l'airne couché sur les ingratitudes
Je t'aime assis sur lcs rochcrs du ciel (...)

El deseo como uno de los principios fundamentales de la ética vanguar­
dista -y no mucho más tarde la reivindicación primordial del surrealismo­
puntea en estos versos que parecen hacer eco a la célebre fánnula de Apolli­
naire "la gran fuerza es el deseo". Son más patentes en AIIIOfflne régulier, prc~

cisamente, las influencias a veces flagrantes de Apol1inaire -a quien Huido·
bro rinde homenaje justamente en su hennoso "Poeme funéraire", sin duda el
texto más logrado de todo el libro-, junto a las de Max. Jaeob, Philippe Sou­
pault, Paul Dermée y, aún en mayor medida, de Pierre Reverdy, no sólo en el
procedimiento y andadura generales del poema, sino en su repertorio léxico,
en el empleo desenfadado y lúdico de la rima y hasta en el empréstito casi
literal de motivos y de riguras. El lector podrá comprobar. por ejemplo, el
parentesco estrecho del poema "Été en sourdine", con por lo menos dos de los
poemas más célebres de Apollinairc, a saber. "Zonc" y "Pont Mirabcau". Los
siguientes versos aislados de dicho poema de Huidobro:

(...) "Du coté de I'ombre le venl passc"; (..
"L'horil.on a l'horizon se lasse" (. .. )
"Mes jours s'en vont" (...)
"Et ma téle blanchit de mOUlOns qUI passent" (...)

recuerdan ineludiblemente los versos de Apollinaire:

(...) Tandis que sous
le ponl de nos bras passc
Des étemcls rcgards ronde S11asse ( ..)
"Les jours s'en vonl je dcmeurc" (...)
"Passent les jours et passent les semaincs" (, .).
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Ya propósito de estos vcrsos de AlItontnt' rigll/it'r:

"Je cric i\ la bcrgcre
Rcntre Ion troupcau de hts d'hópllar" (".),

se recordará. además, que en "Zonc", el poeta francés vc la torre Eiffel. Ic­
vantada junto al Sena, baJo la imagen de una pastora ("bt'rg¿r~") quc apa­
cienta su rebaño ("trol/peal/") de puentes. Este mismo vocablo dc "troupeal/"
se repite con variada aptitud metafórica en numerosas ocasiones en ese mismo
libro del poeta chileno: 'lrollpeal/ de mjag~s', '/rollpeali de la mer', 'lrOl/peau
de I'~rs'.

La cercanía de Huidobro con Reverdy, es aquella, conflictiva, que se
instaura con un modelo 'o contr~coel/r'. No es menos la más patente y dura­
dera, pues es este poeta quien más acabadamcnte infundió a sus propios poe­
mas el espíritu de loda una corriente con la que Huidobro debía forzosamente
COincidir, pese a su negativa cxplicita a aceptar ser involucrado en aquella de
otro modo quc cn tanto mentor original. Se advenirá fácilmente la proximidad
farnJliar de bucna pane de la poesía francesa del chileno con, por cjemplo,
este fragmento de Revcrdy:

Dans la place qui reste I~

Entre quatre hgnes
Un carré oU le blanc se joue

La main qui soulenalt ta joue
Lune

Une figure qui s'al1ume
Le prom d'un autre

Mais tes ycux
Je suis une lampe qui me guide
Un dOlgl sur la paupiere humide

Au milieu
Lcslanncsroulentdanscetcspace

Entre quatre hgncs
Une glacc

("FausSC' porte ou portBiC).

En este: texto tomado de us Ardoüt's du Toi/, pocmario de 1918, iluslTa­
do por Braque. hay un solo adjetivo, varios sustantivos sin ninguna función
gramatical; las subordinaciones se reducen a las relativas que eardcterizan
~ro no distinguen ninguna jerarquía, ninguna estratificación o perspectiva.
Visto de otro modo, del primero al último verso el poema no se resuelve en
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discurso, sino en un haz de instantáneas verbales discontinuas sin desarrollo
de idea, libradas a su capacidad de traer a colación fragmentos evocadores de
un mínimo de experiencia de realidad, suficientes para dar cuerpo a un Juego
de eufonías rítmicas y métricas, paródicas o no, evocadoras ellas mismas de
alguna emoción inefable relacionada con el poder sugestivo de las palabras.

En estos y otros rasgos formales que, parejamente o menos felices en su
economía poemática, 10 mismo se encuentran en Reverdy, Dcnnée, Jacob que
en Huidobro, es posible reconocer la llamada "estética de Nord-Sud". Ahí se
resumen las orientaciones características de los poetas participantes en la re­
vista de P. Reverdy, esta misma surgida en el terreno abonado por los aportes
de Poe, Baudelaire y Mallarmé, así como también por algunas intuiciones de
Apollinaire y las especulaciones intelectuales en tomo al movimiento plástico
cubista. De este modo, si hay dificultad para comentar metódicamente estos
poemas de Huidobro, ésta surge al pretender reducirlos al despliegue de una
"idea poética" previa, a un punto de vista embozadamente trascendente sobre
la experiencia ordinaria del mundo. en lugar de remitirlos a la adscripción
voluntaria del poeta a aquella misma estética. Preconiza ésta en efecto una
fonna de arte verbal, basado en un léxico sobrio y una sintaxis elemental, que
no aspira a representar la realidad, sino sólo a coger de ella sus materiales de
creación, para lograr al cabo de sus operaciones unas obras cuya coherencia
interna no debe nada a otro principio que al del arte mismo. Los logros más
eficaces de este arte serían, pues, función de su capacidad para suscitar en el
lector una emoción pura, una subyugación específica capaz por sí misma de
poner al lector en resonancia con el enigma de la obra, haciendo presente con
intensidad aquella dimensión secreta que espejea en los seres y en las cosas
familiares.

El principio eventual de construcción poemática sobre un motivo domi­
nante, que el poema expone, explaya o mmifica, resuha, sin embargo, algo
más claramente manejado en los poema de TolU ¡, COllp, aunque carentes pro­
piamente de título que inserte denotativamcnte dicho motivo, que en aquellos,
por así decir, normalmente rotulados mediante el recurso tradicional de la
litulación, como los que componen AlllOlI/fle réglllier. La supresión de la
puntuación, msgo común a ambos libros, propende más notoriamente en este
último que en aquél al efecto "cubista" de captación del instante y de la per­
cepción simultánea en la lectura de las imágenes poéticas brotadas de grupos
de palabras dispuestos en el espacio de la página, en el que los blancos son
parte constitutiva del poema. Se afianza de este modo la impresión de discon-
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tinuidad de los enunciados que las encaman, y que proliferan y se esparcen en
una suerte de constelación, La mínima unidad poemática es en este caso un
tipo de frase más bien simple, libre o ligada a la siguiente por una conjunción
o un adverbio relativo; un frasco, valga apuntar de paso, más bien correlativo
al despliegue de la sintaxis castellana que a las virtualidades sintácticas. gra­
maticales o lexicales francesas.2'J En Tour ti eOllp, cuyos te"'tos de algo más
esmerada aplicación a la versificación francesa tienden a consolidar la equi­
valencia entre línea y verso, y a congregar éstos en estrofas, el recurso 'van­
guardista' de la ausencia de puntuación resulta. así, más bien superfluo, a falta
de aquella manera de puntuación espacial. El sentido mismo de lo dado a en­
tender por la lectura continua, comprendidos sus juegos rítmicos, sigue de
hecho una suerte de sinta",is tácita ligada a una prosodia, o por 10 menos a una
dicción francesa, en cierto modo, natural.

La técnica poética de uno y otro libro no resulta sensiblemente
heteróclita. Sus imágenes, profusas en ambos casos, responden a tópicos y
mecanismos parecidos, y se organizan en una variedad más o menos
equivalente de registros visuales, sensoriales, espaciales, corporales, etc. En
relación con la omnipresencia enunciativa de la primera persona, introducida
por las marcas pronominales corrientes ('je', 'moi', 'mol!', 'ma' 'mes '), hay la
perspectiva cambiante, ubicua y hasta retráctil del sujeto hablante, sus
abruptos desdoblamientos y sus 'saltos' de posición en una situación elocutiv:l
en cierto modo rotatoria: ciertos enunciados de segunda persona singular viran
sin transición, por ejemplo, a la primera, 10 mismo que aquellos de la segunda
persona plural resultan intercambiables, en su significado, con la primera o la
segunda del singular, etc. El poema se presenta de hecho como el lugar en que
se concitan múltiples conciencias hablantes que se e"'terionzan desde
múltiples estados de alma o de razón. El principio convencional de la
identidad pronominal del hablante resulta así fragi1i7..ado, vuelto relativo y
equívoco.

Otro tanto puede decirse del modo o fórmula de sus construcciones ima­
ginarias. El c",pediente ordinario en poesía de la personificación meta-fórica,
adquiere aquí valor de hipérbole mediante la atribución sin rcstric-ciones de
cualidades o capacidades humanas a realidades y fenómenos cósmicos, a seres

29 Ambos libros contienen algunos errorcs de francés quc no puedcn ser atribuidos s610 a
crratas de imprenta y alÍn menos a licencias p-oéticas. y que se e1ipliean más bien por
al.Itomatismos gramaticalcs y otra§ formulaciones cn francés de construcciones literales caste.
llanas (er. nuestra edici6n dc Vicente Iluidobro. Obras poilkas I'nfrancis, "p. cil. sl.pra.)
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animales, y a objetos naturales. Son éstos, por un lado. elementos cuya rccu­
rrencia pennite instituir todo un registro tópico. y que por otro lado panlclpan
de lo que es más propio del modo poético huidobriano. Consistlña éste. en
efccto, en dar por sentada, como pacto imcial, la suspenSión incondicional del
sostén racional de nuestras percepciones, y a cubierto de esla tregua mental.
llevar en el poema cada vez más leJOS, y como en cascada, las conse<:uencias
discursivas, tomadas en sentido liter.¡1, de uno o más enunciados de sentido
figurado. asimIlados estos mismos al orden ..ertlginoso de la libertad creadora.
Idea ésta que Pierre Reverdy expresara al decir que lo que nos espera y que
nos atrae en el universo del poema no es otra cosa que "Ia realidad profunda
de lo real", respecto de la cual lo que resulta ser puramente lmagmano es el
mundo que contenla al común de los mortales.

Si algo equipar.¡ ambos libros, con las diferencias señaladas y aún otras
fáciles de advertir, es el código sensorial a dominante visual de los textos. Nos
parece pertinente insistir aquí en ello. Una cantidad significativa de estos
poemas transcurre. por así decir. bajo los ojos, a chispazos, en el presente ver­
bal del alumbramiento. En otros. el efecto siempre visual deja des\iL.arse sobre
uno o dos versos una rápida impresión escénica. sugiriendo un e~pacio de
perceptivas contrastadas y cambiantes en sus desplazamientos y giros.

Propiamente espectacular, en cl scntido etimológico del término, la ocu­
paci6n escénica del campo visual responde a menudo al tópico dcl paisaje.
cuyos elementos comunes dispuestos allí por el poeta entran, como en un ca­
leidoscopio, en trabazones comunes o musitadas, pero en todo caso efímeras o
inestables en su función metaf6rica: cielo, loor. hori:onle. nubes. llul'ja. nie\'e.
sol. fWIa, es/rellas. dia, noche. atardecer. afba. camino. árbol. cte. A la frag­
mentación del mundo de la e.:tpcrieneia. cara también al espíntu de la plástica
cubista. corresponde asimismo la labilidad de sus fugaces rccomposiciones
imaginarias. propia de la búsqueda futurista. sólo que el talante lúdICO pla­
centeramente antipoético de Huidobro, y su Ironía de un mgenio afable. al fin
de cucntas. no congenian con el humor Iconoclasta o afrentoso y la ironía sar­
cástica de aquellas comenles "vanguardlslas" conlcmporáneas. no provienen
mucho más de una violencia sublimada ni apuntan por el momento a ninguna
puesta en entredicho, por 10 menos e.:tplícita. del "orden social".

La renuencia persistente -y. cn cicrto modo. contumaz- en la ..oluntad
dc Huidobro respecto de la "revoluci6n surrealista".lO dicho sea de paso. tiene
otros fundamentos que las razones. finalmente triviales. de su temperamento

JO V. SI¡flr(l, nola 13.
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personal poco afecto a contentarsc con un papel de émulo chileno de las
figuras de proa de aquella corriente europca. Su denuncia explícita de la
práctica surrealista de la escritura automática es, cn este sentido, suficien­
temente elocuente, en la medida misma en que un tal rechazo se acuerda con
su concepción implícita del fenómeno general del lenguaje en su relación con
el hecho poético. El peso ideológico de dicha "revolución" radicó justamente
en la afirmación de aquella práctica no sólo como un dispositivo original de la
creación poética. como una fuente más de inspiración vanguardista. sino como
principio libertario clave al servicio de una rebeldía destructora de
consecuencias radicales incluso extraliterarias. Como Maurice Blanchot ha
demostrado en varias ocasiones, y como resume en un conocido pasaje de lA
pan dllJell, en la escritura automática se focal iza la idea-fuerza de la empresa
surrealista demoledora de la discursividad del lenguaje. Aquel que dicha
escritura pone en obra no es un poder, y con ella los surrealistas prohíben al
discurso todo derecho a significar de modo útil cualquier cosa; es así como
medio de relación social, o en tanto manera de designación precisa, sus poetas
lo dislocan con el encarnizamiento que sabemos. Más que resultar sacrificado,
el lenguaje es objelo de una humillación. Sin embargo. de 10 que se trata es
todavía de otra cosa: si en sus manos el lenguaje desaparece como
instrumento, es para erguirse en tanto sujeto. Gracias a la escritura automática,
beneficia éste de la más elevada promoción, y ahora se confunde con el
"pensamiento" humano. se alía a la única espontaneidad verdadera: este
lenguaje es la libertad humana actuante y haciéndose manifiesta. El hecho de
que las construcciones racionales sean rechazadas. que las significaciones
universales se desvanezcan. quiere decir que el lenguaje no debe ser wilizado,
que no debe servir para expresar, que él es libre, más aún, que él es la libertad
misma. Cuando los surrealistas hablan de "liberar a las palabras" y tratarlas de
otro modo que como modestos auxiliares, según concluye Blanchot. 10 que
tienen en vista es una verdadera reivindicación social; entre los hombres hay
una clase de hombres que otros hombres consideran como instrumentos y
valores de cambio: en ambos casos, 10 que se halla directamente en juego es la
libertad, la posibilidad para el hombre de ser sujeto. Lejos de ser el lugar del
"poder de decir", en el lenguaje "yo" no habla nunca, pues lo propio de la
palabra habitual, es que el escuchar forma parte de su naturalcza, en tanto que
en la experiencia de la escritura automática se trata dc "un lenguaje sin
escucha": el poeta es aquel que "cscucha un lenguaje sin escucha", En el
concepto "creacionista" huidobriano, el lenguaje, por el contrario, no tcrmina
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de sacudirse del todo de su función nominadora. aunque lo sea de una realidad
imaginaria e "in-creada". y en buenas cuentas permanece en los límites de una
mirada. "un modo vacío de mirar...}1

En la exuberancia de sus nnágenes y en el vértigo de sus discontinuida­
des. sobresalen a la manera de jalones de puntuación aquellas en que se pone
de manifiesto -y podríamos sugerir que es un signo indIcatiVO de voluntad
metapoética- esta clave del referente visual. aludiendo recta o oblicuamente
al acto de "mirar" (ugarder), a la mirada (r~8ard) Ya sus atributos patentes o
alusivos ()'~u..t. cils. pa14pieres. r~J1~IS, lumier~. miroir. etc). La mtrada de
Huidobro. bien entendido. no se reduce a la recepción sensorial pasiva; se
trata de un acto fecundador, de una actIVidad engendradora de realidad: "Es
bello id paisaje amistoso encerrado en los ojos" ( ) "NueSlros oJos Sin ~m-

horgo son botellas / Vaciadas en cada mirada" ( )"'a pa/onw rotali\'a que
ellsatlcha el espacio", Mirada reversible que, al cabo. gira hacia sí misma
como en un ademán de autogestación: "Mira 111 mirada", El poeta no sólo
baña en esa mirada sino que es él mismo ese ojo demiúrgico que. como el del
pintor. no recoge sino que proyecta y vierte al acopio del mundo: "AlifO/Id de
lIIes yel« / Challfera lOujoUr.f le poete noyi. (... j". Que en este mismo senüdo
de la 'obsesión visual' reside una tendencia poemática fecunda de Huidobro.
lo demuestra su proyección en buena parte de su poesía ulterior. fonnalmcnte
heterogénea respecto de sus poemas fmnceses; se recordará. por ejemplo. en
del Canto 11 de Altazor:

"Mujer. el mundo cstá amoblado por tU5 oJos (..)
¿Irías a ser ciega que DIOS tc dIO esas manos? (...)
El arco dc tus cCJas tendIdo para las armas de los 0J~ C· .J
Irías a ser muda que DIOS te dio csos oJos'~ (. ,)
MI gloria está en IUS oJos..... clC.

Volviendo a AlIIomnl' r¿gllfiu. yen cJemplo limitado sólo al campo le­
xical de "ugarder". tenemos diecisiete ocurrencias de esta c1a,c alusl\·a Ya
significativamente reiteradas en AIlIOm/ll' r¿glllil'r, estas ocurrencIas suman
vcintisiete en TOlIl aCOllp, de las cuales cuatro se suceden en el poema "26".
articulando cn un momento todo el sentido poético y metapoético de cse texto:
convención huidobriana inicial y cstereotipo heredado del romantiCISmo y del
modernismo. el poeta es un ser alado. pájaro o ángel. que "mlra el arcoiris",
imagen gloriosa del acto creador. y se desdobla en el "acr6bata qlle sillta so·

31 Mauricc "lanchO!, U/lmrl J"/e,,. Paris, Galhmard. 1949, pp. 94·96
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bre e/l'értigo de las palabras", "se aclimata" (a una lengua ajena) mientras se
interroga si "adoptará 11/1 día las costumbres (le (sus) pájaros"; ve surgir el
poema, "cristal que crece e/l flor deslumbrada". a la vista de "la colmena
hin'ieme de (su) cerebro", Y esta profusión alusiva se prosigue diversamente
aún en siete ocasiones en el resto del libro. Del mismo modo. los enunciados
presentes en ambos poemarios con la mención del vocablo "«if' ('ojo') y su
plural ''yeux'' ('ojos'). alcanzan respectivamente doce y quince ocurrencias,

No es este el lugar para intentar la exploración mctódica de la estructura
léxica de estos libros, pero a título de ejemplo somero este recuento lexical
podría proyectar alguna luz sobre la necesidad, para el poeta. surgida en un
momento dado desde el interior de su propia obra en curso. de hacer de la
poesía su propio motivo y del hecho del lenguaje el problema primordial. Al
margen de consideraciones relacionadas con asuntos de estrategia literaria
personal, no nos parece descaminado ver en esta evolución interior alguna de
las razones del abandono por el poeta chileno del francés poético. o más bien
su opción de relOur en force a los fueros del castellano. en un punto de sínte~

sis de su conciencia e identidad lingüísticas que al mismo tiempo superaba el
fundamento estético de sus propias premisas "creacionistas".

No cabe aquí tampoco explorar los límites de su intuición en cuanto al
estado de subversión radical de la regularidad métrica francesa que Huidobro
encuentra a su llegada. Situación aquella conocida como "crisis del verso",
advenida al cabo de una historia de manifestaciones irreverentes, larga ya de
medio siglo, contra el peso de la longevidad secular de las honnas clásicas en
poesía, en particular contra el "cansancio de esa cadencia nacional" del verso
alejandrino, como ironizara Mallanné. La más severa contestación de su vene­
rable rigidez, ya se sabe. fue la de Victor Hugo. introduciendo la cisura de
posición variable. las unidades semánticas en descalce respecto del límite de
los versos, etc. En esa misma vía se inscriben los malabarismos prodigiosos
de un Rimbaud, las rimas impares impuestas por Verlaine. el verso accidenta­
do de Corbiere y Laforgue. y, el mismo Mallanné que emprende. con las con­
secuencias conocidas, el violentamiento de la nonna sintáctica. Gracias a
ellos, como se sabe, la vanguardia francesa, de Apollinaire a Breton y Mi­
chaux, no tuvo gran empacho en echar por la borda todo el acopio tradicional
de fonnas fijas junto con los famosos doce pies que tendían desde el siglo de
los trovadores en adelante a monopolizar y mecanizar su ritmo y "a desfilar a
(uno) tan previsible que el lector avanza maquinalmente, ebrio, vaciado. como
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rcmolcado al paso de un tedioso rcgimiento:,l2
El empeño de Huidobro en este amotinamiento permanecerá, por el mo­

mento, exterior y mimético, con las patentes trabillas del pie forLado o con los
desmayos de todo su amor lan apremianle como mal retribuido por la lengua
de Villon. Lo que Yúdice llama "nma arbitraria", y en el que ve un aporte de
Huidobro a dicha subversión radical, es en verdad un Impasu. Un análisis
más amplio del tralamiento métrico de estos libros mostraria que el poeta
chileno aplica lo más a menudo al verso Francés el cómputo silábico propio de
la dicción de la métrica española, y no va mucho más leJos en la exploración
prosódica de efectos rítmicos y fónicos. Ahora bien, como nos 10 recuerda
entre otros Charles Bailly: "la unidad sintáctica francesa no es la palabra, SIno

el grupo, y que las leyes de correspondencia que se pueden establecer entre la
secuencia y el ritmo tienen al grupo como base I... j. En francés -prosigue el
célebre Iingüista-, las vocales largas lo son muy poco, y la longitud vaña
según la posición en el grupo. Dicho de otro modo, la duración de las sflabas
no es un elemento rítmico primordial", Para el lector francés, poseedor de una
conciencia nativa de dichos aspectos de su lengua natal, y quc puede o no ser
seducido por la audacia inventiva del poeta chileno, o verse intrigado por las
motivaciones analógicas y metonímicas de sus imágenes, la versificuci6n hUl­
dobriana le parecerá, hoy como ayer, tachada de ciena rusticidad o premiosi­
dad congénitas.

Una 'interpretación' de estos textos no podria prescindir, a nuestro Jui­
cio, del empeño de calibrar la elicacia alcanzada en este cometido especílico;
dicho de otro modo, no podría lomar demasiada distancia con los límltes de
una lecmra si/liada. Esta misma supondría establecer paralelos con el modo
como los poetas franceses del momento entienden la "nO\cdad" y la oponen a
los usos de lenguaje hcredados. y como han dejado de serlo a causa de su ruti­
na ulterior, su relorización o sencillamente la banalización de las reahdades a
las cuales remiten. Si con el empico de cienos prosaísmos dehberado~ como
'termómetro' o 'c\orofonno', Huidobro no hace sino continuar un movimIento
ya estatuido de 'sccularización' del lenguaje poéIICO. numerosas menciones
objetivas suyas tales como 'automóvil', 'aeroplano", 'avión'. 'paracaídas',
'aeróstatos', 'lransatlántico', 'gramófono', 'teléFono', 'filme', 'eleclricidad'.
etc., neologismos de la modernidad utilizados literal o metafóricamenle,
constituyeron por sí mismos una originalidad lileraria, ingresando en el poema

32 Claudc Roy, "Pol'sie. parole ~morable", prefacio a la A,U/lOloS'tI di /(1 potsu'

/rtlflraiu dl( XXt si,clt, París. GalliOlard, 1983, p. 14
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como un acontecimiento fulgurante. Los apolles de la moda musical de los
últimos años de la "belle époque", especialmente el tango y el jazz, no Jo fue­
ron menos. Ya se sabe el impacto deslumbrante que {Uva esta manifes-tación
de la cultura profana de los negros estadounidenses en la revolución musical
contemporánea en Europa. La pintura y la poesía de vanguardia no irán en
zaga al recoger rápidamente en sus registros temáticos las referencias al mun­
do del jaJ'L Antes de ser incluidos en Automlle r¿glllier, Huidobro había pu­
blicado dos poema alusivos al jazz, "Ombres chinoises" y "Océan ou dan­
cing", en la antología Saisons choisies, de 1921, que no carecen de analogías
con el poema ''Tag-time'' de Soupault, incluido en el último númcro de Nord­
Sud. (W 16, octubre de 1918).33

"Buscamos palabras y encontramos el discurso. Buscamos el discurso y
encontramos palabras ----escribe Henri Meschonnic-. Las palabras, las for­
mas, son la gran ensoñación hecha piezas del lenguaje infinitamente dividido.
reconstituido, para comprender el comprender, poseer el sentido del sentido y
no lograr sino que celajes. Así, todas las investigaciones, y las más sapientes,
sólo son el relato de la novela del lenguaje, aquella de lo discontinuo a través
de lo continuo, aquella de las moradas soñadas errando entre las ruinas.""" No
hay coincidencias anodinas en poesía, adonde cada palabra cuenta en sí tanto
como sus repeticiones o sus ausencias. "Pájaros que se mecen de mástil en
mástir, escribió Vicente Huidobro, "las palabras a media a/tllra recorren el
universo I y a menudo son comidas por los pájaros", alimentos terrenos del
poema, ellas "cuelgan del cielo" y, "al borde del espacio y lejos de las cir­
cUllstancias", elevan la mirada del poeta en la interrogación sobre el misterio
de su propia situación en el ámbito sublunar y en la esfera del sentido.

París, otoflal¡rH'iemo de J998.

33 El primer verdadero diS(:o de jazl. -"Duie/tmd Jau band, Ont Slep y Lil'ery S/able
Blws"- fUe grabado en febrero de 1917, por la Original Dixieland Jass Band. orquesta eom'
puesta por músicos blancos bajo la dirección del trompetista James "Nick" La Rocca. en un
estudio del sello Victor Talking Machine Company. AnLerionnente. en diciembre de 1913, la
~rquesta de Jim Europe había grabado cl "cake waJk'" Tao Much MI/s/ard. primer "raglime"
mstrumental grabado por una gran fonnación negro-americana. La primera presentación públi­
ca en París de una orquesta dejau. -la Rag Time "and, del baLerista Murray Pi1cer. con Gaby
Deslys como vedclte-, tuvo lugar con inmenso éxito durante la inauguración del Nuevo Casi­
no de París, en diciembre de 1917. Las primeras atestaciones del vocablo "jazi' datan de este
nusmo ai'io.

34 IIcnri Meschonnic, Du mOlS tI du nlQndt!s. DicliQnllairt!J. l!lIc)'dopidit!J.
srammtllres, nQme"darures, París, lIalier. 1991, p. 9.
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La serie de ensayos que conforman
Poesía y cultura poética en Chile.
Apottes _ de Waldo Rojas. repre­

senta una contribudón de enorme im­

portancia a la crilJca de la poesía (y la
cultura) chilena de los últimos cien
años. Desde una perspeclMl muy per­

sonal. el poeta Ycrítico residente en
Francia. aborda autores y temas de la
lírica nacional. desde La Ataucana has­

la la esquizopóoesis de Zurita. pasando
por los _mesdISCUrsos de NI>­
ruda. Huidobro. HumbertD Diaz-easa­
nueva o Uhn. hasta culminar en su
propia generación coo MIgUel VICuña.
Gonzalo Millán. Osear Hahn yotros.

En este viaje de "interrogación y
_- como lo llama el propio a_o
se entre8Bn claYes y se seÑllan hitos
y pistas fundamentales sobre uno de

los periodos más fructI!eros Yapasio­

nan1ll8 de la poesIa chilena.
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